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C I R U J Í A  Y F A R M A C I A ,

CONSAGRADO A LOS IN T E R E SE S MORALES, CIENTÍFICOS T  PROFESIONALES DE LAS CLASES M ÉDICAS.
M ODO D E PTTBLICACION Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

ANUNCIOS NACIONALES.
ta a c ia  G-eneral Española de P ablo F e r n a n d e z  I zq u ier d o , ex-diputado j  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

ANTIGASTRÁLGICO SAtriTKO.
Cura admirablemente la «gastralgia)) ó dolor nervioso del 

itómago y las «dispepsias» ó digestiones difíciles, y todos 
)i atrastornos estomacales y nerviosos,)) como el «remedio 
apremo ó infalible.)) Ya procedan exclusivamente del estó- 
‘’iago y sean ó no dolorosas, consistan en trastornos gástii- 
M, en parálisis de las funciones digestivas, sean bulímicas 
ton sensación de hambre, flatulentas, con acedías, inape- 
acia, debilidad, ardores, bisteriemo, etc., ó ya procedan de 
‘íteciones urinarias y uterinas, de estreñimiento habitual, 
6Í corazón, del hígado, de herpetiemo, de escrófulas, tn - 
wcnlismo, de eiñbs, de reuma ó gota, de vértigo estomacal, 
tlcera ó de cáncer del eetómago, y todas las afecciones 

Miviosas dei vientre, estómago y cabeza. Cada fraseo de 
^ dósis con estensa inst'uccion sobre las diversas formas 
MÍgenes de esta hoy ya curable enfermedad, 40 reales.— 

^ t̂cr,P. F. Izquierdo.
DENTICINA INPAimE.

Es el consuelo do las madres, pues salva de la muerte á 
M niSos que sufren la dentición. Facilita la salida y dea- 
‘frollo do la dentadura, devolviendo la salud á los niños, 
l̂itándoles el raaitirio de los dolores de las encías, del fue- 
b de la erupción dentaría, de los trastornos del estómago y 

vómitos, diarrea, convulsiones epilépticas ó alfere* 
el ercanijamiento y todos los accidentes y consecuen- 

1̂*8 de la dentición penosa ó difícil. Reaparece la baba y so 
®*niman los niños al benéfico influjo de la «Denticina.»

con 18 dósis, 12 r s , y 4 rs. más se remito certificada, 
"‘a caja salva al niño siempre, pero á veces se necesitan 
■‘"“ Cajas para «desencanijarle,)) y se remiten dos por ?0 rs. 
•Exito asombroso.» También hay el «jarabe)) de la «denti- 

frasco, 8 rs., para el sistema de frotación de las eu- 
í*® y que reaparezca la baba y ss calme la picazón.—Autor, 

Uquierdo.
IKTEEMITENTES.

•Calenturas, cuartanas, tercianas, cotidianas, rebeldes y 
?“ignas,)) se curan oon las «píldoras febrífag® infalibles)) de 
fiinandez, conocidas en todo el orbe. Caja de 81 pildoras 
'7^ •'«beldes, 24 ra., y de 40 para benigoas, 12 rs. Con 3 rs. 
^  80 remiten certificadas. Paeden tomarse sin precaucio* 

7? y uo tienen rival, siendo sa éxito seguro é infalible. Ma- 
Pontejos, G, Pablo Fernandez; y  Calzada de Oropesa, 

?^incia de Toledo, viuda de F. Fernandez. Por 114 rs. van 
‘9 cajas.
T, rÍLDOEAS SALUTÍFERAS.
“argante derivativo, desobstiuyonie, contra el cstreñi- 

®J8iUo pertinaz, usadas contra la suciedad del estómago, 
‘̂ jeres de cabeza, bfecciones del hígado y dé la piel, erisi- 

obstiucciones, ictericia, melancolía, obesidad, Ixieteris- 
etc. Derivan y extinguen los humores fiie cargan á 

cabeza, vista, cara, boca, garganta y pecho, devolviendo

en pocas horas la salud perdida por tan frecuente causa. 
Caja con 50 píldoras, 12 rs.

EEUMA 1  GOTA.
Se curan pronto usando las píldoras «antireumáticas)) ó las 

«antigotosas,)) Caja, £0 rs ., y con 3 rs. más so remiten. Se 
cura mejor y  más pronto, usando á la vez en fricciones el 
bálsamo «antireumátioo» ó el «antigotoson de P. F, Izquier­
do. Frasco, 20 rs. No hay remedios mejores para los estados 
agudo y crónico.

ANTICATAEEALES
de Izquierdo. Lo mejor que aa conoce para los «constipados,)) 
que se curan en horas sin hacer cama; la deatiUcion de las 
narices, las «toses catarrales y nerviosas» y todas las afec­
ciones del «pecho y vias respiratorias,» siendo el mejor «an- 
titísico, cntiasmático y anticatarral,)) probado hasta Ja evi­
dencia. El «Elixir anticatarral,)) frasco de 20 y 10 rs. para 
los que prefieren líquidos, y  las «píldoras anticatarralas.)) Ca­
jas de 20 y 10 rs. para los qua prefieren eólides, y las pildo­
ras se remiten con 3 rs. más. Exito seguro.

MEPICAMEN'TOS UE UREA.
«Jarabe concentradísimo de broa;)) frasco, 8 rs. y el «ioda- 

den 12 rs. «Agua concentradíaima de brea,» mejor que el li­
cor; frasco, 8 rs. y  Ja «iodada,» 12 rs.; «catarros» retpiratorios 
y  urinarios, inapetencia, flujos de los oídos. Con el agua se 
lavan é inyeceionan úlceras y senos por cáries que eo curan 
así. Son inm&jorables estos «productos de brean que reúnen 
mucha y bien disuelta «brea» en poco volumen.

AGUA JIINEEAl SULFUROSA.
Usada en los catarros crónicos, pulmonal, de la vejiga, del 

oido, do la nariz, laringe, bronquios, tisis, flujos mucosos, 
herpes, afeccioms de Ja piel, reuma, gota, venéreo, escrófu­
las, etc., como alterante que mod.fica la afección ó estado do 
los órganos y como específico contra los humores ó vicios hu ­
morales. Botella de 24 onzas 4 rs.

TÍSIS Y TOSES.
Preservan á los prediepuestos á contraer la tisis les «jara­

bes de hipofosfito,» ya sea el de «cal,» ya el de «sosa,» de- 
vnelvan el fósforo que han perdido los tísicos, calman la tos 
y cesan los sudores nocturnos. Fórmula del Df. Churchill, 
elaborados por Izquierdo, é inmejorables; cada fraseo 12 rs.

MAGNESIA DOBLE.
«Efervescente,)) antibiliosa, purgante suave que corrige io ­

dos los desarreglos del estómago, absor1)e sus gases, cura sus 
trastornos y los gástrico biliosos; desembaraza las vías di­
gestivas, da tonicidad y fortifica el estómago, extingue las 
accidecea y las afecciones de cab.‘-za, ruidos, marcos, jaque­
ca, flatos, digestiones difíciles, etc. Frasco con muchas dó­
sis 8 rs.

LOS PECHOS.
«Pomada)) contra sus «grietas,» que se cnraii en tres días, 

frasco 8 rs.; y «linimento preservativo,» que usado dos meses
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antés del parto evita las afeccioDca de los pechos^ grietas, 
peloB, postemas, etc.; frasco 10 rs.

KL’TEICINA UNIVERSAL.
«Nutrimento alimenticio med cinal» delasplauiasinás nu­

tritivas, de la más esq isita carne y do los pec'cadus más sa­
bré sos, y  por tanto de aves, peots, carne, fénulaa, gelatinas y 
«aceite oígado bacalao, lacto fosfato de cal, induro borroso,)) 
tónicoB eeltctoB y antiespasmódu 08, n^ituralt-s ó antioerv o- 
sos, dispuesto eu pastillas, s'endo sus oropied».des alimenti* 
cías, Cüiroborantfp, tóaicas, usí.do en las deAíacrí.ciones, con­
valecencias y afecciones nerviowas. Caía con 2ó0 pabtilias 
16 rs.

za de la sangre, los ardores de orina y afecciones urinn.. . . i ._:___ .-i.___ i i í j - j  _____________ . . .y uterinas, esterilidad, escoriaciones, eupresion de las regí, 
BiBlides, estomatit-8 ó salivación *-------- ■

HIGADOS DB BACALAO.
«Aceites» inmejorables y baratos «Aceite hígedo bacalao 

OBCU'O, 12 rs. botella de cuartillo y medio, y  tí rs. libra 4rs. 
media y 2 rs. cuarterón. «Bojo,n botella de libra, 12 rs.; «cla­
ro ó deainfectado,» 16 rs.; de «lija rojo,» 12 re.; de (dija cla­
ro,» 16 rs.; «Aceite hígado bacalao ferruginoto,» 20 rs. frae» 
co. 8on gérmen fecundo de calorizaeion y remedio de la m i­
seria fieio!(5gica, usados en las escrófulas, raquitis, debilida­
des, encanijamiento, demacraciones, etc.

HOMORSS Y ESCROrULAS.
Todos loB ((vicios humorales» que empODZoCando la sangre 

cantan ((demacraciones, encanijamientos,» raquitis, debili­
dad, Eoan escrofulosos ó herpéticos 6- sifilíticos, ya eetén en 
forma de bultos, lamparones, infartos, erupoioues, fiiceras, 
etcétera, y  los flujos ce las señoras, los catarros respiratc- 
rioB y urinarios, los senos fistulosos, el linfatismo, la pobre -

, sarna, tifia, tumores, ht 
petismo, asma nf-rvic sa, tisis, toees, afecciones del pecb 
de les pechop, infartes lá teos, humores fríes, bronqnil 
inapetencias, clorosis, escorbuto y, tn  una palabra, cují 
depeniie de humore-i da la eangra, «se cura radical ypcuíi 
vamente con loF-produiitos de extracto de hojas fres aa; 
nogal iodado,» que única v exclusiraoiente elabora Pai 
F< ruandoz Izquierdo, y que han alcanzado nn éx to «extrai 
dinario » pues no b«^ cosa como lo» jugos elaboredos ei 
«hoja db nogal verde» y combinados con el «iodo puron t 
intimamente que sin cansar daño en circurutaucia blgi. 
roal zan curaciones eorprendeuies; y tas «escrófuirs, odcm 
jamieutos y r? quitis» tan generalízalos hoy en nifiosy adt 
tos, te curan piod-giosamecte y «.on solidez El «jarabe 
extra to do hojas frescas de nogal iodado,» fresco 16 ra,, 
las pildoras ídem, frasco 16 rs. «El jaBabe do nogal iodií: 
ferruginoeo para cuando, además del «iodo,» bo necea 
((hierro;» frasco 20 rs. El «smplaBto» de ídem para bullí 
10 rs. La «pomada de nogal io(iado» para úlceras, cíoatríct 
manchas, inflamaciones, tumores, etc., frasco de 6 osa 
24 rs. La inyección de nogal iodado» para in;ecoionsr« 
nos fistulosos y los órganos sexuales, frasco 20 re. Curacii 
nes sorprendentes con estos productos. Trasforman al en» 
nijado tn  robusto, al escrofuloso en fuerte y  Baño, y eitii 
gnen dolores, bultos y úlceras por añejo que sea elmd 
Sanos y enfermos necesitan estos predactos para tener sien 
pre pura la sangre y evitar enfermedades. (205)
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
,  CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

BEMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

DEPOSITARIOS EN MADRID Y PROVINCIAS.
Albacete, farmacia del Sr. Martínez —Alicante, farmacias 

de los Sres. Rodríguez Hernández y Soler. -Alcoy (Alican­
te), farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almcndralejo (Ba­
dajoz), droguería del Sr. González y farmacia del Sr. Este- 
vez.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Ántequera (Mála­
ga), Sr̂  Espejo.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez. —Baeza, 
farmacia del Sr. Marn'nez.—Burgo do Osma (Soria), farma­
cia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia dil Sr. Barriocana!.—
Barcelona, farmacias de los Sres. Fortuny y Montserrat._
Aguilar, Rambla del Centro.—Borrel, conde del Asalto y 
droguería de Auríat y  Alomar, Meneada, 20.—Badajoz, far­
macia del Sr. Cainacho,—Bailen, farmacia d-1 Doctor Al­
bornoz.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, lO.-Cáce- 
res, farmacia de la señora viuda de Hurtado._Cuenca, far­
macia del Sr. Lladres. Corufia, droguería del Sr. Descansa 
y farmacia del Sr. Villar, —Cádiz, farmacia de las Columnas 
San Francisco. 25.—Ciudad Real, farmacia del Sr. Gascón, 
Cuchüleria.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes,— 
Córdoba, farmacia del Sr. Avilé».—Cartagena, droguería del 
Sr. Rizo,—Fer ol (Coruña), droguería del Sr. Galaa.—Gero­
na, D. J. Vila, farmacia áe Sumbola.—Jijón (Oviedo), far­
macia del Sr San Pedro —Granada, farmacia del ?-r. Rubio 
Perez, Puente del Carbón —Huesca, Sr. Gamo y No<«és. -  
Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jeréz do los Caballeros, 
farmacia del Sr. Cano.—Jerez do la Frontera, droguería del 
Sr. Reviíelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las her­
manas Beruetas.—León, farmacia dcl Sr. Merino ó hijo,—

Logroño, farmacia del Sr. Zubia y del Sr. Zardoya.—Lng» 
farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro (Logroño), farraao' 
del Sr. Baltanás.— Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Mála,?»' 
farmacia del Sr. Prolongo y nel Sr. Utrera, calle de Gran»' 
da.—Madrid farmacias do loa Sres Borrell, Puerta 
Sol; Moreno M quel, Arenal, 2 —Ulzurnm, Imperial, I.—H»' 
nandez, Mayor, 2 9 —Moreno. Mayor, 93.—Navarro, AM' 
cha, 134.—Just, Peligros, 4.—Murcia, farmacia del Sr. M*'’ 
tinez.—Oviedo, farmacia del Sr. Martínez.—Palencia, f*'’ 
macia del Sr, Fuentes, Mayor, 114.—Palma de Malí orca,ŝ ' 
ñor Vidal, San Roque, 9, entresuelo.—Pamplona farm»*'' 
del Sr? Colmenares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapi’Ma, I5'** 
Rioseco (Valladblid), farmacia Sr. Fernandez, calle delí* 
Lienzos—Rivadeo. farmacia del Sr. Mira - Santander, í*!' 
macia del Sr. Cuesta Atarazanas.—San Sebastian, fariña'̂ '' 
del Sr. Torna’-o.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Naví'" 
rete.—Salamanca, farmacia del Sr, Vi'lar y Pinto.—SeviU*' 
farmacia del Sol. Sr Delgado, barrio do Triana, y callad' 
de la Sierpe—Soria, farmacia del Sr. Monge.—TorrelaveHj 
(Santande ), farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia 
Sr. Duque.—Talayera de la Boina, farmacia de Lizan»" 
Tor'ijoe(Toledo), farmacindel Sr. Relanzon.—Tortosa, 
macia del 8''. Querol Tuy, farmacia del Sr. Amoedo.—Valf 
cía, farmacia dei Sr Fubia.—Valladi.lid, farmacia del Sr. 
gnera y Sr. Perez Mínguoz y Sr. Casado, callo de Uratefl." 
Vega tíe Pas (Santander), farmacia dcl Sr. Pelayo.- Vil® 
ría, farmacia del Sr. Arellano,-* Zamora, farmacia del e® 
ñor Alonso Narbon. -Zaragoza, droguería del Sr.
Plaza de) Mercado. (200)
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a n o  XXI.=:N.'^ 1087. SIGLO MÉDICO. 25 DE OcTUBIlE DE 1874.

R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Eumores.—Aclaraciones.—Inan- 
goral.—SECCION DE MADRID.—Revista de corporaciones 
científicas.—La cirnjía en 1874,—SECCION PRÁCTICA.— 
Clínica médica, á cargo del Dr. Cortezo,—Un nuevo tratamiento 
para los aneurismas.—CORRESPONDENCIA EXTRANJE» 
RA.—Notable caso de osclerodermia. —BIBLIOGRAFIA.— 
Tratado del diagnóstico quirúrgico por el Dr. Macleod, traduci­
do por oí Dr. Hernández Poggio.—PRENSA MÉDICA.—Em­
pleo del hidrato de doral y del metacloral como cáusticos.—Ex­
tirpación de la laringe.—Naturaleza parasitaria de la pitiriasis 
capitis.—íormulario: Tratamiento de la phlegmatía alba dolens. 
—Contraía odontalgia.—PARTE OFICIAL.—Aloflíe-pío fa- 
wltativo,—VARIEDADES.-Necrología.—Resúmen de las ob- 
«rvaciones meteorológicas verificadas en el Observatorio de Ma­
drid.—Buenos deseos.—Utilidad de la intervención del arte en 

Oaceta de la talud pública,—Estado sanitario de 
Madrid.— Crlmioa,— Vacantet.—Anuncio»,—íolletin.

R E V I S T A  D E  L A  S E M A N A .

R umores.— Aclaraciones.— I naugural.

Poco digno de crédito nos parece n n  rum or que 
lia llegado á  nuestros oidos: según él, liay  a lgún  
iliputado provincial de M adrid que h a  concebido la  
idea de disponer de los médicos de la  Beneficencia 
provincial para enviarlos á  los pueblos en que se 
manifieste a lg u n a  epidéraia.

Esto supone, sin  duda alguna, el reconocim ien­
to de u n a  necesidad á  que debe la  Diputación pro- 
Tíucial ocurrir, pero por medio m uy diferente del 
lue se indica, a l ménos con relación á  los profe­
sores actuales. Muy conveniente fuera, en efecto, 

la D iputación contara con médicos dispuestos

FO L L E T IN .

DOCUMENTOS CURIOSOS.

ba Reiiiata Ae Arc/u'i)0<, que ya nos ha suministrado al- 
S'in material para nuestro periódico, contiene en uno de 

Ultimos números dos planes curativos del siglo xvr, uno 
iientifico y otro místico, que llaman la atención, el primero 

su buena forma y la cordura que revela, y el segundo 
porque acredita una vez más la fó que entiioces se tenia en 
Conjuros y prácticas supersticiosas, y nos instruye sobre la 
“lanera con que solia aplicarse la intervención eclesiástica 

la curación de las enfermedades.
Ambos proceden de época bastante remota, y el que se 

á la ciencia, contiene preceptos muy racionales, de los 
JHuchos que el buen sentido práctico ha sugerido siempre á 
“ cabecera de los pacientes. La recela mística, por más es- 
“bogante que hoy parezca, tiene su punto de apoyo en esa 
^inidad ó llámese misterio de la vida, que tanto ha deses- 

P“ âdo desde el origen de la medicina á los positivistas em­
peñados en esplicarlo lodo sensible y físicamente.

Sin eslendernos en más reflexiones, que el lector hará sin 
“aa por sí mismo, h© aquí los citados documentos:

á  p restar ese extraordinario  servicio; pero nom ­
brándolos ad hocy p ara  el desempeño de esa obli­
gación, 6 im poniéndola á  los que en adelante 
ingresasen en el cuerpo déla  Beneficencia p rov in­
cial. Y aún  de esta  m anera ú ltim a fuera, en n u e s­
tro sen tir, m uyinconven ien te ,porcuan to  ahuyen­
ta ría  á  los facultativos de a lg ú n  m érito, con daño 
gravísim o de los enfermos que reciben asistencia 
en los hospitales, por cuanto ing resa rían  ta n  sólo 
m edianías.

Pero á  lo que no tiene derecho la  D iputación es 
á  im poner sem ejante carga  á  los médicos ac tu a­
les, alterando en  gravísim o daño suyo las con­
diciones que aceptaran  a l ingresar. Por esta  razón, 
que a n a d ie  puede ocultarse, suponemos falto de 
fundamento, ó alterado en m uy  esencial parte , el 
rum or á  que hemos hecho referencia.

Y  si la  Diputación pensara en tener dispuestos 
algunos médicos para la  asistencia de los pueblos 
de la  provincia que se vean  afligidos por a lg u n a  
epidémia—en lo que h a ría  legítim o y  p lausib le  
uso de sus facultades—debe advertir que sola­
m ente les correspondería la  asistencia  & los en­
fermos y  evacuar las consultas que pudiera hacer­
les bajo el punto de v is ta  sanitario  la  autoridad 
municipal: de n in g u n a  m anera pod ría  la  D iputa­
ción salirse de esa esfera invadiendo las atribucio­
nes del gobernador, que es la  au toridad  superior 
de sanidad en  su provincia respectiva.

—Al fin comenzaron y a  la s  clases, y  las m a trí­
culas se hicieron con arreglo al reciente decreto, 
pero son tantos los vacíos que en  este se no tan ,

RECEBTA Y HEGIMIENTO DEL DOCTOH VALL.VDOLID (1).

Sexor:
Avida consyderacion de vuestra merced que es malacom- 

plisioa do ygado caliente, de donde resulta esa su rascazón o 
prorilo conviene que v. m. tenga la orden sygyenle.

Conviene, señor, que se guarde de los acidentes del anima 
que son yra y tristeza y pesar y cuydado y dese v. m. a pla- 
zer y alegría. Ansymismo se goarde v m de hazer exergigio 
deinasyado y de andar mucho mayormente después de co­
mer, y que se goarde de comer cosas contrarias que son todo 
linaje de pescado fresco e salado y de toda carne salada y de 
especias calientes y toda cosa de leche y bajos y gebollas y 
puerros y mostaza, y de baca y cordero que no pase de año.

Las cosas que v. m. deve ó puede comer son: todo linaje 
de ave, salvo de las que andan por el agua y tienen cuello 
luengo, coma v. m. carnero nuevo y capado y cabrito de le­
che y ternera de leche y jemas de huebos frescos pasados 
por agua. Todas las vezes que v. m. podiere comer borrajas 
cozidas con la sustancia de la olla de carne, conquesean pri­
mero cozidas en agua y muy espriinidas, son muy buenas. Y 
al genar escomienco v. m . con vn cogollo de lechuga cruda 
o cozida con vinagre aguado, el vino sea bueno, blanco al 
comer y al genar tinto y bien aguado y no duerma después 
de comer y procure v. m. do hazer cada día cainara y oenar

(1) Parece dirigida al Tesorero de la Real casa, Oclioa da 
Landn. Es del año 1531, seguu aparece eu el dorso del documento,
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que los alum nos de las diversas facultades se han  
reunido varias veces con el objeto de ponerse de 
acuerdo acerca de las reclamaciones ó peticiones 
que liabian de d irig ir a l señor m inistro de Fo­
mento. Por de pronto y a  tienen nuestros lectores 
conocimiento do la  orden aclaratoria procedente 
de aquel ministerio, por la  que se prorogaban los 
exám enes hasta  e l 20 del corriente y  se perm itía 
á  los que p a ra  aspirar a l grado do licenciado en 
cualquiera Facultad los faltara  aprobar una ó más 
de las asignatu ras del año preparatorio, poder su ­
frir exam en de ellas en  la época del presente curso 
que m ás les conviniere. Algo es algo, y  por de 
pronto los que se encontraran en  ta les casos pue­
den estar satisfechos. Pero nos ocurre u n a  pre­
gun ta : se h a  creído ju sto  que al que para  te r­
m inar su carrera solo lo fa lta ra  exam inarse de 
las asignatu ras que comprende el año preparato­
rio y  con el objeto de que no se le irrogaran  no­
tables perjuicios, se le adm ita á  exám en de ellas 
durante el presente curso, ta n  luego como lo soli­
cite y  no se ha ocurrido— ¡parece m entira!—al 
superior criterio que d ictara ta l orden que en idén­
tico caso se encontraban y  eran  iguales, si no más 
poderosas, las razones que les asistían , los que 
para term inar su carrera tan  .solo les falta  aprobar 
% m  ó d.os asignaturas: ¿por qué pues no correr la 
m ism a suerte que los anteriores, que hoy gozan de 
verdadero 'privilegio'^.... Y otro tan to  decimos de 
los que siendo licenciados desean asp irar a l grado 
de doctor. A bien que siendo esto líltim o puro 
lujo del saber, reconocemos de buen grado que 
no les resu ltará  tanto daño. Esperamos que este 
asunto , que h a  ocupado á  toda la  prensa médica, 
llam ará con preferencia la  atención del señor mi-

poco á las noches, eslo es, señor, quanto al regimentó.
Quanto a lo medecenal, conviene que v. m. tome estos xa- 

raves tibios qualro ó cinco mañanas, libios perdida la frial­
dad y otro dia que los acabare de lomar, tome esa caña fisto­
la que ansymismo verá, señor, hordenada, y toiiielo en bo­
cado o vebido desatado en agua de lengua de buy o qicor'a 
o palomina, que no duerma sobre ello, y purgado o no pur­
gado veba vn poco de caldo de vna ave syn sal dende a media 
ora, y dende a vna ora después de tomado el caldo coma de 
la ave y veba el vino blanco y bien aguado.

Otro dia de mañana en ayunas coma vna tableta de letua­
rio de cria sándalos, o vn poco do asucar rosado y veba so­
bre ello tres tragos de agua de palomina o agicoria o lengua 
buey, y esto ansy continuará por algunas mañanas, y quan- 
tas mas mejor, Otro dia después de la purga tomará vna ayu­
da lavativa.

Después de purgado se vnle v. m. las plantas de los pies y 
las palmas de las manos con el vnguenlo que v. m. lleva a 
las mañanas en ayunas y a las noches dos oras antes que 
cene o tres oras después de aver cenado, y estas vnturas he­
chas se acabará la comezón y se quitará muy brebetnente el 
mal mediante Dios.

Y sy V. m. quisyere tomar vn poco do suero serenado de 
leche de cabras con vn poco de ruybarbo hasta media dra­
ma cinco o seys mañanas, es muy bueno y ansy acabo y 
quedo por seruidor de v, m.

El doctor Valladolid.

nistro  de Fom ento; que y a  que los tiempos ? 
malos, ya que las presentes circunstancias á todoj 
nos agobian, es preciso hacer todo el bien posiblí 
á  los que lejos de su  hogar y  de su  fam ilia consu­
men quizás m ás de una vez, lo que esta necesitan 
p ara  su sustento. Y no decimos m ás.

—El jueves últim o volvió la  A cademia de Medi­
cina de Madrid á  em prender sus tareas, haciéndolo 
con buen pie. Los Sres. Sánchez Toca y  BenaTen- 
te  dieron Cuenta de varias observaciones prácti­
cas, de litotom ia y  otras operaciones quirúrgicas 
la s  del primero, y  sobre eí uso dol jaborandi, me­
dicamento recien exhum ado del campo de la  tera­
péutica, las del segundo. Se expusieron por varios 
académicos noticias m uy atendibles, que verá 
nuestros lectores en su lu g a r correspondiente.

Decio Garlan .

EM ISTA m CORPORACIONES CIENTÍFICAS.

Desoxigenación de la sangre en el cuerpo humano.—Lar­
ga incubación de la rabia.—Nuevas trompetillas acús­
ticas.—Consecuencia de la estirpacion de los ovarios. 
Caso raro de esfacelo intestinal.

A ca d em ia  de c ien cia s  de P a rís . E l Sr. Scliut* 
zenberg se ha propuesto averiguar el mecanismo de 1* 
desoxigenación de la sangre en el cuerpo humano. 
Partiendo del dato, consignado ya por los Sres. Mat- 
hieu y  Urbain, de que la sangre arterial fresca, con* 
servada á  la  tem peratura de 37 á 40 grados ccntígri' 
do, consume con escesiva lentitud el oxígeno unido i 
la hemoglobina, dedujo que las células orgánicas de-

EECEBTA DEL CLERIGO DB CONTRASTA PARA EL VAT. DE Jíl
MUGEE (1).

El regimiento que esta señora dueña a de tener es ios¡‘ 
guíenle, por quoanto según la información ella tiene ima§i' 
nación de la cabega en que sobre pensamiento le 
pasmo e .sobre pasmo atontacion e antes alegó estar tocada®'' 
ramo de frenesia. En quoanto a lo que piensan que el spii’i!" 
maligno la lenta, aquello puede ser porque llene aquel ¡n’’ 
truniento para tentar a las personas, máxime á las queí®" 
devotas a Dios e a nuestra Señora Virgen María,

I’ara en quoanto a la tentación ay lleba vna nomina bi®" 
buena e probada, qne todo es de palabras del psalmisla. P®' 
dranle poner esta nomina en vna caxa de piala fina en dono® 
querrán leyendo los quoalro evangelios da los quoatro evan­
gelistas, otrosí oy lleba vn conjuro muy especial para * 
tentación diabólica, pásenle en tres mañanas, quequitarsel® 
a toda la leptacion, en special según se dirán, mediante D''’* 
nuestro Señor, diezmissas en nuestra señora de la Yedr®' 
en la quoal se contienen reliquias de quo.itro sanctos, O"- 
biene a saber de Sant Mauricio e de Sant Andrés e de Sn" 
Llórenle e de Sant Christobal por las quoales reliquias s®
hazen muchos miraglos en esta dicha iglesia, las quoales di'
chas misas serán tres en honor de la Santísima Trinidad ®

(1) Este epígrafe lleva el documento que trascribimos y 
encuentra entre otros papeles pertenecientes al citado Tesort"® 
Ochoa de I^nda, á cuya mujer parece referirse,
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bian obrar en ella como las de levadui’a de cerveza, 
formándose la siguiente idea del fenómeno do la 
ti-ansformacion de la sangre arterial en venosa.

Las células vivas de los tegidos están nadando en 
un lícjuido plasmático, al que mantienen constante­
mente en un estado completo dedesoxigenacion, como 
sucede con el agua, el suero, ó cualquier otro líquido 
plasmático en que se diluye levadura. Durante el paso 
de la sangre dividida por la  red capilar en este medio 
privado de oxígeno, deja el plasma sanguíneo pasar 
su oxígeno, atravesando las paredes de los vasos, al 
plasma de los órganos, y  á  medida que va perdiendo 
dicho gas le recobra de los glóbulos mediante una se­
gunda difusión intra-sanguínea. Merced á la gran 
multiplicidad de los contactos se efectúa la transfor­
mación en m uy breve tiempo.

Según esta teoría, los glóbulos hacen el papel de 
simples conductores de oxígeno: se cargan en los pul­
mones de este gas, como le absorben después de la 
desoxigenación de la sangre por la simple agitación 
de este líquido al aire libre, y le dejan escapar bajo la 
influencia de las células orgánicas, en las cuales se ve­
rifica verdaderamente el fenómeno de la combustión 
respiratoria.

Para comprobar el hecho esperimentalmente, no ha 
bastado al autor diluir simplemente la levadura en 
sangre desfibrinada y  mantenida á 87 grados, en la 
cual pierde pronto su oxígeno, quedando los glóbulos 
intactos y  con la propiedad de recobrar el gas perdi­
do mediante la agitación al aire; ha imaginado un 
íipai’ato construido con do.s séries de rectángulos de 
cartón, forrados con valdés en sus dos caras, dejando 
espacios que comunican entre sí por medio de tubos: 
nua serie se sumerje en suero puro, y  otra en suero

riele en nombre de los Siete gozos de nuestra Señora, e esto 
büBlara con la ayuda de Dios (juoanto a la tentación.

Otrosí en quoanto a la imaginación de la cabega sera ne­
cesario que la rapen en la cabega con nabaja, e después que 
bayan rapado eclienle las ventosas cinco ó seis vezes en la 
bena de la frenesia e esto a la discreción del barbero. Otrosí 
áespues que le ayan echado las ventosas luego vusquen tres 
cacliorrilos que esten en leche de su madre, e cada noclie en 
li'W noches vno de estos ecbenle en la dicha cabega (o si 
quisieren mas vn gallo el mas viejo que se pudiere aver). 
Olrosi sobre lodo esto ocharle an de vna yerba que se dizo 
'Je nuestra' Señora, la quoal es muy frígida, e según médicos 
w i í i a friqida calidis curantuf. Otrosí en todo este 
'■egimieiúo a de estar ella en vna celda oscura, que no vea 
ebredad excepto la candela, c rija vna persona a U quoal 
ella tenga mas afición e lóenle quanto dixicre porque ajlic- 

non est dunda a/íicíío. Coma si posible fuere moslarda e 
culantro que ella dos esperiencias a de dar, lo vno que ella 
U63pues de este regimentó luego espengará a dormir, lo otro 
l'V llorará, e coa esto sobredicho yo spero en Dios nuestro 
befior que ella se remediara, porque siempre hemos quien 
'luiera que se encomienda a esta sancla iglesia sobredicha e a 
Calas sauctas reliquias mediante estas misas sobredichas que 

convalece, las quoales dichas misas el señor Tesorero me 
pagó muy cortesinente. El gallo hasta que se le ponga vna 

^uche, porque es mas recio o que da mas fortaleza que los 
Cachorros.

Sy no se le obiere de poner el gallo o perrillos acabado 
riu qiiilir las ¿enlosas, se lo ponga vn capacete de cera blan-

mezclado con levadura, y  ambas reciben sangre roja 
de un solo frasco, y  despue.s de una circulación que 
dura cerca de una hora, la dejan salir por su extre­
midad inferior. E l resultado ha sido que la sangre 
que ha atravesado el suero puro ha vuelto á salir roja 
y  la que ha estado en contacto mediato con la  leva­
dura se ha vuelto negra, conservando siempre los 
glóbulos su propiedad de oxigenarse de nuevo al con­
tacto del aire.

Vienen estos esperimentos á agregarse á los ya con­
signados en la ciencia, respecto de los fenómenos 
químicos de la respiración animal. Por ellos se vé 
que la transformación viviente respiratoria tiene la 
forma especial de asimilación y  desasimilacion del 
oxígeno, de nacimiento, digámoslo así, de las propie­
dades del glóbulo que representan principalmente la 
vida, y  pérdida alternativa de las mismas propieda­
des. Todo esto ofrece un aspecto común con una sim­
ple transformación química; pero la diferencia está en 
que no se tra ta  aquí de reactivos exactamente g ra­
duados y  cuya m utua acción se halle, digámoslo así, 
predeterminada; la función es siempre viva, esto es, 
comprende de algún modo la espontaneidad que con­
cibe, y  no consiste solo en la relación de dos términos 
dados y  fatales. E l glóbulo rojo, aun fuera y a  del 
cuerpo vivo, participa de la fuerza vital, conserva su 
vida propia en alguna manera, y  solo así se conciben 
y  esplican los hechos y  esperimentos de que acaba­
mos de hablar.

ÁG adem ia de m éd ic in a  de P a r ís . El Dr. Fereol 
ba comunicado un  interesante caso de rabia en el 
hombre, que resume en los siguientes términos:

«Un hombre de escelente salud, no dado á los al- 
cobólicos,y sin antecedente alguno adquirido ni he-

da y caliente vntado de la parte do la cabega con azeyte de 
cainuinylda en tres noches.

Esto dixo el Bachiller Ruy López, cura de Mahamud, y las 
ventosas no se le pongan syno en las espaldas y el pescuezo 
y no en la cabega porque no haga Uaniamiento arriba.

Para la tentación diabólica.—Vaes que ansí es oymc mal- 
dicío. Pues que ansí es oyasine actado vencido y caydo. Pues 
que ansí es vete enemigo Satbauas de esta generación huma­
na que estas o que cuydaso perseveras, O diablomuy suygio 
vele de esta imagen de nuestro Señor Jesuchrislo. Conju­
róte dime Salhüuas por aquella ley que prometiste a Belze- 
bub, principe de los demonios, el que te mandó leiitar aques­
ta sierva de Dios Uedemplor. Conjuróle diablo maldiclo por 
nuestro Señor Jesuchrislo cordero sin manzilla fijo del muy 
alto Señor concebido del Spiriiusancto al quoal quoando lo 
vio Sanct Juan en Jherusalem luego demoslrq luz, no ayas 
parte en este cuerpo humano que no üziste ni engendraste, 
apórtale de aqueste cuerpo humano ansi como apartó Dios 
el cielo de la tierra e la luz de las tinieblas, apartalc de
aqueste cuerpo humano, amen.

Este conjuro le pasara el sacerdote en tres dtas e cada ciia 
tres vezes teniéndole del dedo monique del ezquierdo, e esto 
se aga cada mañana después que el sacerdoto ohiere cele­
brado. «  , j  . ,

Arc/iíi»o de Simancas. Paineles de la casa rea'.
P. F.-
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reditario de enagenacion mental, al cabo de algunos 
dias de tristeza y  de enfermedad, es acometido súbi­
tamente de accesos de bidrofobia; manifiéstanse to­
dos los signos de la rabia y  muere en tres dias. En la 
autopsia se encuentran las lesiones que se ban halla­
do siempre en la verdadera rabia. Dos anos y  medio 
antes de la  esplosion de los accidentes á que ha su­
cumbido, habia sufrido este hombre la mordedura do 
una perra, muerta también de rabia, afirmándose por 
el veterinario que hizo la autopsia la realidad de esta 
afección, y  siendo de advertir que dicho animal es­
taba criando un  cachorro, que murió asimismo de r a ­
bia tros semanas después de su madre.»

Con motivo de este hecho discute el Sr. Fereol 
los diversos síntomas que caracterizan la rab ia , y
concluye formulando las cuatro siguientes proposi­
ciones:

1. La incubación de la rabia, limitada las más 
veces á los dos primeros mesas de la inoculación, pue­
de por escepcion ser mucho más larga, llegando hasta 
diez y  ocho meses y  aun dos años y  medio.

2. Los síntomas de la rabia, liabitualmente muy 
uniformes, pueden tomar aspectos sumamente varia­
dos bajo la influencia de ciertos elementos morbosos 
(enagenacion mental, histerismo, etc.); pero hay si«-- 
nos, como son el espasmo respiratorio, el modo espe­
cial de arrojar los esputos, el descrito bajo el nombre 
de aereofobia, que solo pertenecen á  la rabia y  que 
permiten las m is veces diagnosticarla enmedio de sus 
complicaciones.

3. ° Si la hidrofobia esencial ó imaginaria, que las 
más veces se cura, puede term inar por la muerte, debe 
ofrecer en sus síntomas motivos suficientes para afir­
mar que no se tra ta  de la rabia verdadera,

4. La espuma bronquial desempeña un papel 
importante en el modo de arrojar los esputos los h i ­
drófobos; y  los principales síntomas, así como las le­
siones principales de la rabia humana, se agrupan al­
rededor de la función respiratoria, siendo este carác­
te r  respiratorio el que distingue la hidrofobia rábica 
de todas las demás hidrofobias.

Ya poseía la  ciencia algunos ejemplos de larguísi­
ma incubación de la rabia; pero el referido por el se­
ñor Fereol tiene, al parecer, todos los caracteres de 
autenticidad que pueden desearse, siendo además 
m uy oportunas las observaciones de este profesor so­
bre el diagnóstico diferencial entre la rabia espontá­
nea y  la comunicada. No participamos, sin embargo, 
completamente de la seguridad del autor, y  por nues­
tra  parte, solo nos atreveríamos á establecer grandes 
probabilidades respecto de la relación entre la mor­
dedura antigua y  el cuadro sintomático que apareció 
dos anos y  medio después. ¿No pudo, además, que­
dar en el sugeto una especie de predisposición á con­
secuencia de la mordedura, favoreciéndose de esta ma­

nera la presentación de una hidrofobia, que pudien 
llamarse semi-espontánea?

Por lo demás, todas estas cuestiones no pueden 
ser de grande interes bajo el punto de vista práctica 
El caso referido por el Sr. Eereol no conduce áli 
verdad á ningún progreso terapéutico; lójos de ello 
seiia á propósito para introducir la intranquilidii 
en las familias y  aumentar la incertidumbre en li 
ciencia, si su misma rareza no bastase para restituii 
la confianza que debe tenerse en la ley de las incu­
baciones hidrofóbieas de treinta á sesenta diaa á lo 
sumo, consagrada por una larga esperiencia.

S ociedad m éd ica  de los h osp ita les  de IdaHs. El 
Dr, Constantino Paul ha tenido la  ocurrencia, tan 
nueva como sencilla y  natural, de hacer en beneficio 
de las personas duras de oido, lo que siempre se k 
practicado respecto do las de vista débil ó cansaiii: 
utilizar á un  tiempo los dos órganos encargados á¡ 
una misma función. Desde tiempo inmemorial se h- 
bian construido anteojos para los dos órganos deli 
visión; y  sin embargo, nadie habia pensado en dispo­
ner trompetillas acústicas para los dos oidos, y  este 
vacio es el que ha llenado el referido profesor.

Al efecto ha hecho adaptar dos tubos, ó uno solo 
al principio dividido luego en dos, al pabellón de Iffi 
aparatos comunes, y  esta modificación le ha dado en 
la práctica los más ventajosos resultados. Preciso e 
advertir, sin embargo,.que si no se habían usado apa­
ratos biauriculares para favorecer la audición en las 
personas duras de oido, se habían sí inventado este­
toscopios de este género para estudiar las enferme­
dades del corazón y  de los pulmones, cuyos instru­
mentos no se han generalizado en la práctica, porque 
si bien aumentan de un modo notable la intensión 
de los sonidos, no facilitan igualmente su distinción 
y  clasificación. Así pues el invento del Sr. Paul se 
reduce á aplicar á  los sordos un aparato propuesto 
ya anteriormente como medio de diagnóstico.

Es probable que la idea del Sr. Paul pueda propor* 
cionar ventajas efectivas á Jos que padezcan durez* 
del oido, sobre todo si se cuida de construir los es* 
tremos auriculares de ios tubos acústicos, de manera 
que se adapten Oxáctamente á  la forma del conducto 
auditivo, penetrando en él un pico poco prolongado, 
y  quedando la esfera de donde este nace en íntimo 
contacto con la concha ó la entrada de dicho conduc­
to. Tienen muchas trompetillas acústicas el defecto 
de ser el pico auricular demasiado largo, de manem 
que se relaciona con los tegidos por pocos puntos, 
transmite asi más débilmente las vibraciones acús­
ticas.

Esta última observ'acion es sobre todo importante, 
cuando se quiere utilizar como estetescopios 
trompetillas acústicas.

Sociedad de C im g ia d e  P aH s. El Sr. Panes halla
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niado la atención sobre un punto importante relativo 
ála operación de la ovariotomía. Hasta ahora se ha­
bían ocupado poco los cirujanos en estudiar las conse­
cuencias remotas de la estirpacion de los ovarios, 
contentándose con establecer las indicaciones en 
vista de la mayor ó menor probabilidad de un éxito 
inmediato. Sin embargo, es lo cierto que muchos 
tumores ováricos que se acostumbra á co^iderar 
como simples quistes, suelen ser en mayor ó menor 
parte de naturaleza cancerosa, sarcomatosa etc., te­
niendo tendencia á recidivar, á reproducirse en un 
sitio más ó menos distante del primitivo.

Es pues importante, para decidirse á hacer la Ope­
ración de la ovariotomía , asegurarse de que no se 
trata de uno de esos tumores malignos que á menu­
do se reproducen y  cuya estirpacion en otro punto, 
como por ejemplo en los pechos, es tantas veces in ­
fructuosa. Además convendría no contentarse con 
conocer los resultados inmediatos de las ovarioto- 
mías efectuadas; sino seguir la historia de las m uje­
res curadas, por espacio de algunos años, hasta cer­
ciorarse de que la ablación del quiste proporciona la 
curación definitiva.

El Sr. Brinet ha observado una enferma, en la cual 
comprobó la existencia de un  quiste tipo multilocu- 
lar del ovario. Practicó la ovariotomía y  se obtuvo 
ul parecer la  curación; pero un  año después, consul­
tado de nuevo por la misma enferma, reconoció en el 
sitio del tumor antiguo la  presencia de otro de dos 
veces el tamaño de una cabeza de adulto, y habién­
dole estirpado, se vió que le formaba un  cáncer desar­
rollado en el pedículo del quiste.

Posible es que otros cirujanos puedan referir 
hechos más ó méuos análogos, qne deben tenerse en 
cuenta en la historia de la ovariotomía.

Hocudadj an atom o-^ a toló ijicd  de B ruselas. E n­
tre los hechos clínicos notables de que se ha dado 
cuenta en esta corporación merece notarse el observa ■ 
do por el Ur. Vleminkx, de Etterbeek: un obrero tuó 
acometido de dolores abdominables m uy agudos, 
vómitos abundantes y  estreñimiento pertinaz. A d­
ministrado un  purgante, evacuó una especie de bolsa 
organizada, tuvo después diarrea muy fétida y al 
cubo de alguu tiempo se restableció completamente 
su salud.

La bolsa arrojada tenia ocho centímetros de longi­
tud; en su parte superipr se veía una válvula trans­
versal, que estaba en relación con uu segmudo con­
ducto más pequeño como de dos centímetros de 
larr^o. Hacia la parte inferior del mismo saco so en­
contraba un  segundo orificio, mucho más pequeño, 
por cuya abertura penetraba un  estilete, recorriendo 

apéndice de ocho centímetros de largo, cerrado 
por su parte inferior. La superficie esterna de esto 

• saco tenia todo el aspecto de una mucosa y por el

contrario la interna preseñtába eñ grande eatenaiott
los caractéres de una serosa.

Se ha considerado pues esta pieza patológica com 
una porción de intestino correspondiente al ciego f e  
su unión con el Íleon, á la válvula ileo-cecal y  i ¡ ^  
apéndice vermiforme; esplicando su eliminación po 
gangrena, mediante una invaginación previa y  ̂la 
unión consecutiva de los dos estremos de la parte in ­
vaginada. Por nuestra parte debemos creer que no
habrán incurrido en error nuestros cofrades belgas, 
tomando como verdadero intestino una falsa mem­
brana más ó ménos organizada, y en ta l concepto de­
bemos añadir, que hechos de esta especie son muy 
raros y  merecen consignarse en los anales de la cien­
cia, en testimonio de los poderosos recursos con que 
á veces cuenta la naturaleza para la curación do las 
enfermedades.

N. S.

La cirujía en 1874.
Correspondía este año á la Facultad de medicÍDa la 

redacción del discurso inaugural de la Universidad de 
Sevilla. V don Juan Ceballos, catedrático de operaciones 
déla misma, fué el designado para cumplir este deber

"^^íuncuSo’la persona de este profesor, tan bien re- 
nulado en la antigua facultad medica de Cádiz, no justi­
ficase por sí sola cualquiera muestra de consideración por 
Darle de la prensa médica española, con motivo de este 
trabajo literario, el asunto elegido y la manera como se 
le expone, hace no ya juslilicable si no hasta obligatorio 
naralos que se honran colaborando en nuestros perió­
dicos científicos, dar alguna noticia de las apreciaciones 
mas interesantes contenidas en el mismo bajo el epigraíe
de La cirujift e« 1874. , . .

Oomíen/a el doctor Ceballos recordando queaprmci- 
Dios del décimo octavo siglo, la círujia había llegado en­
tre nosotros á bastante abatimiento; y si bien aun se da­
ban algunas nociones de ella en las Universidades, no 
Dodia enseñarse debidamente en establecimientos donde 
eran escasas las clínicas y nulas las disecciones en el ca­
dáver, por el horror que inspiraban los anfiteatros y la 
suoremacia que sin razón se daba a la medicina, llabiase 
o ív S o  qu?en los siglos XV y XVI. la,España msUtu- 
veiido la enseñanza melódica de la cirujia, tuvo la gloria 
de que las naciones estranjeras, conociendo la importan- 
cia de a'iaelli., ¡milaraa nueslio ejemplo y siguieran en 
DOS de nuestros adelantos.

A mediados del mismo siglo XVlII. la creación del co- 
U-io de cirujía de Cádiz, debido á la lehz imciauva de 

Pedro Vircili, así como la de otras dos escuelassenae- 
iaiiles una en Madrid bajo la dirección de Limbernat y otra 
m Uaáelona dirigida por Velaico. qne se instala ron pocos
años despees qne la primera, ôro-tíi Doderoso estimulo de sus proíesores y discípulos, acre 
contado por el Gobierno, medianie pensiones concedi- 
5af i muidlos de aquellos para el perteccionamiento de
sus estadios eu las Universidades de Leyden, Bolonia y
Taris la restauración del arte y los cimientos déla que 
hoY es ciencia quirúrgica. En esos centros de educación 
medica, creados por Virgili. fué donde por la primera
vez se proclamó Y enseñó la unidad científica, adquisi­
ción cuvos servicios ála humanidad encomia el doctor 
Ceballos muy justa v oportunamente, si tenemos en cuen- 
la m e en nuestra época quizá un excesivo entusiasmo 
ñor las especialidades hace volver á no pocos, mas que á 
los tiempos de la simple bifurcación medica y quirur-
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gica, á un 1 a m e l U a b ^ b r a m i e n l o  de la medicina. 
Í3Í el autor Iiubi(^j>odiao dar mayor extensión á su dis­
curso, acaso hubiera hecho resaltar este peligro propo­
niendo al mismo tiempo alguna solución para conciliar en 
lo posible, los intereses de la unidad cienliíica con las exi- 
jencias hasta cierto punto Justas dcl criterio especialista, 
asunto que va haciéndose cada dia de mas urgente im ­
portancia. pero que por lo mismo exigiría él solo lodo el 
espacio de un escrito de la índole del que nos ocupa.

Va eligiendo después el doctor Ceballos varios asuntos 
de los muchos con que brinda la cirujía moderna á los 
que se proponen valorar sus recientes conquistas, dedi­
cando un párrafo á la cirujia militar que copiamos á con- 
linuacion por la importancia histórica y práctica do las 
opiniones rjue entraña. •

«A los modernos adelantos dol arto destructor, se lian 
opuesto los progresos de la cirujía contemporánea. La Pro- 
Mclencia quiso que el vencido de Aspromonle recurriese al 
gomo do ^elalon; y la sonda exploratriz, q\.\Q inmortalizará 
su nombre, peruiitiú encontrar la b;ilá que pudo causarla 
muerte á quien, al juzgarlo la historia, iio le negará valor 
p.ira mantener sus opiniones. El cíescubritníenlo del oran ci­
rujano ¡que de victimas podrá arrancar al arma homicida, 
antilesis material de la razón humana! ¡Y cuántas no salva 
en estos momentos nuestra cirujía militar, abandonando 
practicas rutinarias y aprovechando las útiles lecciones del 
experimento y del raciocinio! Por eso la vemos desechar 
Jos aparatos mamovibles de fracturas, llamados clásicos en 
malhora, sustituyéndolos con ios ainovo-inamovibles para 
cuya confección bastan el almidón, el yeso, tiras de lienzo, 
el papel de estraza, virutas, las inedias ó las mancas déla 
camisa del herido. Con estos medios, sin obligar al paciente 
a una perjudicial inaiuovilidad, cura en menos tiempo v con 
ligeros apositos, afectos que exigían en otras epócas compli- 
cados y molestos aparatos. Hoy pueden llevarse en una mo­
chila cien vendajes defracluras. Indroducidas ya en su prácli- 
ca las operaciones a colgajos, ha disminuido la terrible co­
nicidad del munon; consiguiendo por este método ahorrar un 
tiempo precioso por Ii presteza con que se ejecutan estas 
operaciones. Comprendiendo la importancia del alimento v 
de la aereacion; de que el pus no formo remansos y se con­
vierta en un toxico, asj como que el proyectil no morlífiaue 
Jos lejidiw y las entrauas, es que ha desterrado esa exagera­
da dieta Broussisla; beneficiado el aire que debe respirar el 
pacienif, resecados sus huesos rolos é inútiles, extrayendo 
Ja bala, e introduciendo en las soluciones do continuidad- — ---- - uu Gumiiiuiciac
tubos que no permiten la retención de malerialesperiudicia- 
lesa la economía, lió aquí, señores, la verdadera ciruiia 
conservadora, que devuelve á la vida esos valientes soldados 
que caen heridos por la metralla de los que, al enviarla á 
pátrk Shúda seguramente el grito lastimero de ia

Son innegables, ilustres doctores, añade luego el autor, las 
terideiicias conservadores de Ja actual cirujía, ya ahorrando el 
dolor inseparable de Iodo acto cruento, ya evitándola efu­
sión de sangre, ya el uso del instrumento corlanta. En com­
probación de lo que os digo, ahí está ese método compresivo 
im verdadero anestésico; más aún, un liemoslálico, como lo 

^  aplicación de las vendas clásticas, mediante las 
cuales en el ultimo tercio del siglo .xix se amputa sin pérdi­
da do sangre, sin hemorragia, á ia que sucumbían antes 
innumerables operados. Los molestos torniquetes, la cruenta 
ligadura ap.icaaa a los aneurismas, se sustituyen ventajosa-“ , ........ .— sust i tuyen ventaios.i-
meiite por la compresión digital. Los ungüentos y emplastos

ólceras y herida.: qnedai? re!e¿ados 
a la hisloiia dei ailc y sustituidos por ese proceder de oclu­
sión usado desde época remota por los cirujanos españoles- 
hoy generalizado en toda Europa. Hasta los horribles p S  
rali vos de la cauterización pop el hierro candente han 
desapareeido. mediants la feliz ¡dea do aplicar, como can
S u lc h ó u f^  recogido en uii aparato do

Observad también cómo el bisturí va empleándose cada 
menos para las incisiones y i n u U l a c i o n r q ^ ^ ^ ^vez menos 

dominio de 
de puntas ( arte. Por la pasta de cloruro de ziné en forma

1 sin temor de hemorragia y
mas exentos de reproducción, ios cánceres, los tumores v 
muchas degeneraciones do los tejidos humanos ó productos

S  UP M nr continuidad en regiones donde tan
apuesto era antiguamente llevar el ülo dél escalpelo; así

como la bella electro-lisia, que más bien que cortar, evanow 
la sustancia orgánica. La aspiración neumática está llamad? 
a evitar operaciones de muy dudoso éxito. También á ea 
cirujía conservadora pertenece el descubrimiento de h 
lifolricia: por ella podemos triturar el cálculo sin derramar 
una gota de sangre.

\  ya que del mal de piedra hablo, os recordaré uno de [m 
adelantos mas beneílciosos parala humanidad; refiéromeál; 
Operación de la talla; y me complazco on decíroslo, sabios 
doctores, su actual perfección tiene su origen en vuestra fa. 
cuitad médica en Cádiz. Sí; en nuestras clínicas de ciruiíav 
en la práctica civil es donde sa ha comprobado, medíante 
una noble emulación, que la cisíotoraía está ya reducida j 
una simple y continuada incisión hecha en la región delpe- 
riné con un bisturí, no mayor que un cortaplumas; con el 
cual, el catéter y unas pinzas, se extrae del fondo de la vej¡. 
g ienm énos de cinco minutos, en los casos comunes los 
cálculos que en ella se forman. Las consecuencias son tao 
satisfactorias, que casi forma escepcion un resultado fatal, i  
este punto lumos llegado en una operación anatematizada 
por el padre de la medicina, quien obligaba á jurar á sqs 
discípulos que jamás la practicarían!»

En otro lugar de! mismo discurso se nota también um 
laudable tendencia á la total unificación entre la medici­
na y la cirujía.

«El cirujano, prosigue el doctor Oeballos, antes solo pac- 
licaba la operación.

médico tiene otro objeto y obedeceá cánones cien- 
uticos; la operación preocúpales ménos que la Indicación? 
sus consecuencias. Dirigir á un término feliz el traumalistuo, 
es más importante, más doctrinal, que el artede practicarun 
acto quirúrgico.

La sangría misma, operación que tan trivial parece,re­
quiere estudios científicos en el que la'ejecuta. Sabéis todos, 
que sólo eii España existen sangradores. Por imperita oue 
una persona sea en la materia que me ocupa, comprende 
que la sangría produce accidentes graves; pero además do 
es siempre un medio curativo, sino explorador del liauido 
sanguíneo, ya para conocer si se ha de modificar su curso, 
disminuir su cantidad, ó averiguar su composición y condi­
ciones. ¿Lónio las apreciará el profesor si él mismo no abre 
a vena y ve la sangre en el acto de salir palpitante? ¡Ali'Si 

la examinase en estos momentos, quizás mbdificaria su opi-
pensó extraer y las cualidades 

que en ella había supuesto. Vulgar conocimiento fisiológico 
es saber que la sangre se coagula al poco tiempo de salir de 

9°“‘'enen; que del coágulo al separarse de! 
suero, la superficie expuesta al contacto del aire, absorbed 
oxigeno atmosférico; oscura y aun negra en los primeros 
moinenlos, se presenta roja y luciente pocas horas después. 
¿Como el medico juzgara entóneos dcl estado de ella? Putó 
el solo es quien debe hacerlo, y emplear el medio quirúrgico 
para la exploración cienliflca en que ha de fundar el diagiiós- 
tico, o sea el juicio do la enfermedad que tiene que tratar,»

No seguiremos al catedrático de Cádiz en sus escur* 
sionesal campo de la filosolia donde el análisis de sus 
conceptos se nos haría mas difícil y la utilidad seria menos 
inmediata, pero no dejaremos de trascribir las interesan­
tes descripciones de dos casos de anestesia, en los que iú 
tomado apoyo para las consideraciones filosólicas á que 
nos referimos. Uno de ellos se halla consignado e.i el 
Cií^o de cirujia, libro muy recomendable, que acaba de 
publicar el doctor Ceballos. luouLdua

di "nn 7® Sacerdote á quien, auxiliado del
E " m r i l n J  extirparle un tumor intra-orbíüirio
nrevpnMn^n pronto; y como nos hubiese
o Hn proceder al acto quirúrgico sin estar conven-

n insensibilidad, así lo hicimos y compro-
nfJ ?f‘ t  parpados se despierta instaiUánea-

’ ■volvemos _a anestesiarlo y se reproduce el mismo 
len^úiueno. En el intervalo de una semana repetimos ires 
veces la cloroformización, delante de muchos catedráticos de 
nuesira escuela, llegando el último dia hasta obtener laí 

señales de la asfixia; pellizcos, punciones ci; dife- 
lentes partes del cuerpo, ele., nada sacaba al enfermo dcl 
sueno cloroforinico; pero bastaba aplicar la mano ó el ins- 

uinento sobre el párpado para qiio la anestesia desapare­
ciese subilainente. ‘

El 21 de Noviembre del ano anterior, observamos el mis* 
utü lenomeuo que presenciaron también varios profesores y
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ctiimnos, en un joven á quien iba á operar de talla en Cádiz, 
S e  de la Cruz, núm. 2. Pero, caso curioso; convencido el 
naciente al segundo dia de que no podía cloroformizarse la 
Lien perineal; y anhelando le extrajese la piedra, pidto lo 
amarrase á la mesa durante el acto cruento, para tener la se- 
pnridad de que el miedo y el dolor no le obligarían a mo-> 
te rse  á pesar suyo. Le pongo los lazos, y al ir  á lomar el 
bisturí, ruega eon instancia se ensayase de nuevo la cloro­
formización, pues decía: «estoy convencido de que si me des- 
Dierto, no me moveré.» Con asombro de los circunstantes, y 
el mió, á los dos minutos quedó en anestesia tan completa, 
flue tuve que despertarle con el amoniaco, después de ex­
traerle dos grandes cálculos. Importa añadir que ambos 
enfermos eran en extremo pusilánimes; y 
por la segunda vez sufría la operación de la talla, habiéndose 
cloroformizado sin accidente alguno en la primera. Y ¿cual 
es la causa del fenómeno que acabo de narrar: ¿Cual la que 
impedía que obrase el cloroformo sobre los centros que 
irradian la inervación al ojo y al periné, permitiendo la 
anestesia de los demás?

No fallará quien me conteste; «Los nervios periféricos del 
ojo Y periné de vuestros dos enfermos han contrarestado la 
acción del cloroformo, venida de los centros ya por una 
irritabilidad especial, ya por cualquiera causa aun no estu­
diada que se opuso á ía influencia del anestésico.»

Más aún; admitida esa irritabilidad tendríamos que pre­
guntar-. ¿cuál es su causa? En los dos enfermos citados se 
cloroformizaron lodos los centros, todo el cuerpo: los nervios 
periféricos del ojo y del periné no dependen de una sola 
célula medular, pues de los puntos de su origen parten 
otros nervios que no van á los párpados ni al periné, y sin
eiiibarao, sus periferias estaban anestesiadas.

ádemás, si en el primer paciente de que os llamaba, su 
estado pasional, el temor al dolor que podía sufrir en la re ­
gión, impidió la anestesia en una ínfima parte del cuerpo, 
insensible é ¡mnóvil el resto, en el segundo, solo el conven­
cimiento de que las ligaduras no le dejarían moverse, lo que 
con dos onzas de cloroformo no pudo obtenerse antes, se 
consiguió después con veinte gotas.»

Tales son los puntos científicos principales que se to ­
can en el discurso leído ante la Universidad de Sevilla en 
el presente curso. Todos ellos acreditan una vez mas que 
si en España los módicos no experimentan en el moderno 
rigor de esta palabra, por lo menos observan bien, juz­
gan con el debido aplomo y profesan hacia el p rog r^o  de 
nuestro arle, un buen sentido entusiasmo que imbuido 
por maestros como el doctor Ceballos en el ánimo de sus 
alumnos, quizá en otra generación módica fructifique bajo 
la forma de una pujante iniciativa esperimental nivelada 
ya con la de otras naciones.

A. San Martin.

S E C C IO N  P R A C T I C A .

HOSPITAL NACIONAL.

C l ín ic a  m é d ic a , á  c a r g o  d e l  De . C o r t e z o .

Un nuevo tratamiento para los aneurismas.
En uno de nuestros últimos números, dimos cuenta á 

nuestros lectores de una notable operación, practicada en 
el hospital de la Princesa por el Dr. Rubio; hoy cum­
pliendo con la promesa que entonces lucimos de dar m a­
yores detalles acerca del procedimiento empleado y dei 
éxito con él obtenido, vamos á trascribir los apuntes cli- 
•icos y los antecedentes que hemos podido recoger el 
trascurso de la permanencia del enfermo en el retendo 
hospital, así como durante la operación y la coníerencia
deque fué esta precedida. , , ,

A... G... de 36 años de edad, soltero, ocupado desde 
los 18 años en el servicio activo de la milicia, de buen 
género de vida, de constitución buena, entró á ocupar la 
cama núm. 14 de la sala de Jaccoud, á principios de Se­
tiembre. ]

Gozó de buena salud hasta la edad de la pubertad, en 
cuya época padeció varias veces reumatismo articular, 
siendo este y una neumonía en Abril del año próximo 
pasado, las enfermedades únicas que recordaba; de esta 
última dolencia, que le fué tratada por medio de emisio­
nes sanguíneas genérales, quedó restablecido al poco 
tiempo. Después de esto y sin poder precisar época, em­
pezó á notar de vez en cuando vértigos, palpitaciones, 
ruidos de oidos, algunas veces sin causa apreeiab e, y 
con mayor frecuencia después de verificar esfuerzos en la 
voz ó en el ejercicio muscular. . .

El 29 de Abril del presente año notó la aparición de 
un tumorcilo del tamaño de una avellana, á cuatro trave- 
ses de dedo por debajo de la horquilla del esternón, en su 
borde izquierdo, percibiendo por la palpación latidos 
bastante marcados. A los dos dias de la presentación de 
este tumor, notó un aumento considerable de volumen en 
la mitad anterior é inferior de la región lateral izquierda 
del cuello, sin que los latidos se propagasen á este punto: 
le fué prescrita la tintura de digital con el extracto tebái- 
co y compresas de hielo al punto afecto, consiguiendo ai 
poco tiempo de este tratamiento correjirse algim tanto la 
deformidad arriba anotada, limitándose al punto prim iti­
vo, pero presentando ya el tamaño de una nuez. Poco a 
poco fué ganando en longitud afectando la forma cilindri­
ca y costeando el borde interno y cara posterior del mus- 
culo esterno-cleido-mastoideo, estendiéndose desde un 
poco por debajo del ángulo de la mandíbula hasta el pu n ­
to de partida y aumentaron paralelamente las palpitacio­
nes Y vértigos, á los cuales se unió bien pronto la disnea.
El tumor fué luego perdiendo su forma primitiva hasta 
adquirir la irregularidad que hoy presenta.

El dia de su entrada en la precitada sala presentaba el 
enfermo decúbito supino ó lateral derecho, siéndole im ­
posible el izquierdo por la intensidad de la disnea; 9 
natural en la piel y algo azulado en las mucosas labial y 
ocular; la conformación de las cavidades esplánicas era 
regular y solo ofrecía de notable la presencia de un tumor 
que ocupaba parte de la estremidad superior del tórax e 
inferior del cuello, mostraba superficie irregular saccitor- 
rae limitando su parte superior la convexidad del cuerpo 
tiroides, pasando á la izquierda por fuera del borde este- 
rior del esterno-cleido-mastoideo, locando en el lado 
derecho con el borde, interno de la estremidad inferior de 
iffual músculo de este lado y teniendo por limite inferior 
ei tercio superior del esternón; más inclinado hácia el la­
do izquierdo que al derecho. La piel que le cubría pre­
sentaba una coloración violácea exagerada en su centro 
donde era menos resistente que la de las partes vecinas, 
así como en la mitad inferior, que también se hallaba algo 
más elevada. En este punto dice el enfermo que ha nota­
do una pequeña mancha azulada, que hoy no existe.

Se repetían con alguna frecuencia por entonces, los 
vértigos Y ruidos de oidos, dolores peritorácicos que ocu- 
Dabancon preferencia la región condro-esternal, sobre 
lodo en los tercios superiores, coincidiendo en muchas 
ocasiones con adormecimiento de ambos miembros iz­
quierdos, pero con más frecuencia en el superior.
^ Nada presentaban de particular el sistema muscular y 
aparato digestivo y en cuanto al respiratorio lo único que 
hallaba en él eran signos negativos, si se esceptua la disnea 
que no muy marcada en una posición conveniente, se ha­
cia intensa al adoptar el decúbito lateral izquierdo.

La calorificación es normal é igual en ambos lados, 3b ,8 . 
La orina tenia color de ambar, u n a  densidad de 

Y reacción neutra; se enturbia por el calor y recobra su p r i­
mitivo color si se la trata después por el ácido nítrico, los 
cloruros Via urea se hallan en proporciones normales: el 
microscópio revela la presencia en proporciones igual­
mente normales del ácido úrico, el nxalato de cal y el
fosfato amoniaco-magnésico. ,

Por la inspección notábase el choque de la punta del 
.orázon en el sesto espacio intercostal y la elevación de la 
superllcie del tumor, coincidiendo con el sístole venlncu-
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lai. la palpación ponía de maniflesto el aumento en la in* 
teasjdad de choque y algo en la eslension, pues se propa­
gaba hácia la linea axilar y sobre todo, en la dirección 
del tumor, en cuyo punto se notaban verdaderas sacudi­
das isócronas con el sístole.

La auscultación del centro circulatorio, solo reve­
laba un aumento en la intensidad de los ruidos, sobre todo 
elsuperior derecho, y el superior izquierdo, pero su timbre 
no había vanado; el sístole no coincidía con el pulso ra- 
dial, siendo este algo posterior; en el tumor, no seperci- 
ma ruido de fuelle, si un empañamiento en el timbre del 
primero, coincidiendo con la pulsación radial, pero era 
muy digno de tenerse en cuenta lo ligero que este ruido 
era en duración é intensidad, pues se hacia necesaria una
á^perSbir^^ ^ detenido exáraen para llegarle

latidos por minuto y tenia una dureza 
obstante comprimir los vasos, de- 

/  exigüidad de su tensión; apenas se encontraba 
escasa mferencia en los caracteres apreciables en la radial 
izquierda, comparados con la derecha; el esfigmógrafo 
tampoco pudo apreciar notable divergencia, pues en el 
trazado obtenido en el uno como en el otro lado, mostrá- 

escasa elevación la línea sistólica y muy prolon­
gada y tendida la diastolica, siendo solamente de notar, 
que esta ultima aparecía como trémula y oscilante en la 
curva obtenida en el lado izquierdo. El pulso carotideo

® percibía claramente en
f Las venas del cuello se encontraban muy 

inyectadas, pero no teman movimiento, á no ser el que 
les trasmitían las estensas y violentas pulsaciones del tu-

un trazado por medio del aparato de Marey, que revelaba
ca id rd n S lir^ “ -f y \na rápidacaiua diastólica oscilante, e interrumpida.

T^ns df>má«! a ramtno __  ̂ __

zones, creyóse el Dr. Rubio autorizado á sentar 
ticamente, que se trataba de un aneurisma verdaderVrfi 
tronco braquio-cefálico.»

¿Qué hacer ante un caso de tamaña importancia? El vft 
lumen del tumor, la consistencia de la piel que le cubrii 
su color violáceo ya por el punto fluctuante que le corol 
naba, no podían ocultar el horrible riesgo que se corrí 
y la inminencia de una rotura del saco cuyo resultados, 
n a  una muerte repentina é inevitable; aunque esto nosn- 
cediera y  la piel contra lo que se pudiera esperar resistip. 
se, no menor peligro había para la difusión de aquello, 
mor hasta entonces circunscrito, y la difusión aneurismá. 
tica en región tan vecina á los pulmones, á la  tráquea val 
corazón, era no menos temible que la rotura al esterior, 
Era, pues , precisa una decisión, y para tomarla se prê
sentaba este dilema, combatir la enfermedad ó esperarla muerte del enfermo. «=aFOíai«

dispone la ciencia actual para com- 
batir los aneurismas, son numerosos y de resultado varia­
ble ; pero para los aneurismas de vasos tan cercanos al co­
razón, pocos o ninguno pueden citarse. Interrumpir ei 
curso sanguíneo, provocar la coagulación del líquido y la 
Obturación del vaso, favorecer la compensación colateral, 
bé aquí á juicio nuestro, el ideal que hoy debe acariciy 
b  y «  P"o<‘en referirá

T  J  , WWV.JI l  U U J U l U d *

friones coarflm.inrji A SUS luncioHes con
regularidad, encontrándose el sugelo con ánimo resuelto 
y despejado y refiriendo los profesores á quienes había

nombres por demás respe-

Como quiera que este enfermo había sido asistido v 
tratado eu los días que precedieron á su entrada en el
f ía T íS  ^ practicó
vpriid-fc f  ^  ̂ V trascribiremos las ideas
vertidas en aquel día por este distinguido profesor, evi­
tándonos de este modo el hacer molestas repeticionesj  í  • . «ai-ci juuiesi-as repelle

síntomas referidos.D,-.. r» emiuiiias reieriaos.
I 'i j dudoso que se trataba de un..Uoeto afectado de un voluminoso aneurisma; el modo de 

presentación, el crecimiento; la consistencia y los movi- 
en tos que en. el tumor antes citado se presentabai

Lo que desde luego presentaba alguna dificultad era el 
determinar el sitio exacto de origen  ̂ el punfo de partida 
de aquel enorme saco que buscaba su salida por el ¿tenso 
triangulo infra-hioideo. En efecto , la concurrencia en un 
limitado espacio de vasos de grandísima iraporlanda y de 
abundante riego, los medios resistentes q u f les ̂ ro­
dean por cas! todo su contorno , obligan forzosamente á 
os umores que en ellos se forman, á buscar su s a S  po?

les nonfl^ .r°®  y débiles vallada?^
sfencomr’ah. t=®so actual
vada á ley por la gen'eíariracToo e^^S’esTuTo't U t

del tronco innominado como üe Ja carótida primitiva izquierda y del cayado de la aor­
ta, fuerzan con facilidad mayor los obstáculos que en Ja

que íes es muj; difícil lograr desde Juego su salida d f̂or- 
mando o roinpiendo los resistentes diques de la jaula ósea 
que por los demás sitios les circunda.

Fundado en estas, ó en análogas y mejor aliñadas ra-

u j- . 7 3 a VI uueuen reierira
Ja ligadura directa o graduada , la compresión digital, ly

astringentes , acupuntura y cuantos medios 
son de todos conocidos. Pero en el caso actual, ¿había si- 
guno aceptable? La ligadura registra una tristísima esta­
dística, que por la uniformidad de su resultado le da uoa 

segundad; la ligadura practicada entre el tumor 
cardiaco, ha sido practicada quince veces por 

publicado su resultado, no sabemos 
cuántas por otros, que menos francos no habrán recur-

ŝasquin­ce veces. en dos la operación nopudo terminarse y en laj
V r ™ « e r t e  en un plazo 
variable, pero breve siempre. El método de Brasdor cueii' 
a cuatro casos también infaustos; motivos mis que“ “ 

tdntes son, pues, estos para renunciar á la ligadura, míen- 
t e  otro cam.no se presente, siquiera sea con dudoTs.

resultados obtenidos por medio del procedimiento 
de Vasalva asi completo como incompleto son también 
negativos: los demás medios ó no han sido puestos en

peligrosos de un modo
inmediato o no se han registrado las observaciones.
«n nr? prcsente, nadie puede alegar

cuando por casSa-
hdad se presenta un aneurisma de esta especie, el ciru-
ÍeneraTe“s ^ n ¿ o r ^ ^  ^  conocimientosoenerales, pero no por su esperiencia propia.»

Además, nadie osaría á aventurarse practicando una
Operación sobre un vaso determinado, sino en casos en
que no cupiera la menor duda acerca del asiento del tu-
nrohíhilidlfí^’ verosimilitud y de
¿inmiP certeza; por otra parte,aunque el tronco innominado estuviera ileso y residiera 
la dilatación en el vaso carotideo derecho, de todas suer­
tes Ja ligadura entre el tumor y el corazón era imnosible, 
porque aquel había forzosamente de cubrir, dada^su si­
tuación, el arranque del vaso que le daba origen, fuera este 
el que quisiera. El método de Brasdor no puede aplicarse

dUafarinn Í\n .Q̂ e creyéndolos aferentes de la
se esif tienen con ella; djch#
tarsf  ̂  ̂ enfermo en cuestión no debía inten-

término del dilema es por desgracia el que 
vpmí̂ f̂i frecnencia se acepta, obligados como todos hos 

desesperante inacción ante la terrible natu* 
bs dificultades que erizan el problema 

abogaba el Dr. Ruibio 
por Ja Idea de no convertir jamás esta prudente reserva en

una paúl 
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una pauta invariable de conducta, y rechazaba con ener­
gía la inacción sistemática, siempre que se presenten m e­
dios que la razón, la analogía y la ajena practica garan-
tic6n«

Actualmente se ha empezado á emplear un nuevo me­
dio para el tratamiento de los aneurismas, que viniendo á 
complicar la  cuestión en este caso, merecía una ten- 
laliva que á tener buen resultado había de devolver á la 
sociedad y á la familia un hom bre' que fatal y forzosa­
mente habia de perecer en brevísimo plazo.

Hé anuí los antecedentes del nuevo procedimiento:
En el Medical Timos correspondiente al 25 de Octubre 

de 1873, leíase bajo el epígrafe de Una nueva operación 
oaríi el uneurú/na las siguientes lineas:

«Un hombre de 41 años, admitido en Fensilvama Hos- 
vital eü las salas del Dr. Levis. presentaba un voluminoso 
aneurisma de la subclavia derecha, que solo había sido 
re<’onocido tres semanas antes del momento déla presen­
tación en el hospital. Desde nueve meses antes se quejaba 
de dolores en el lado derecho del pecho y en el b rpo , y 
una deformidad de hinchazón edematosa de los dedos de 
la mano derecha, mostraba que el tum or actuaba largo 
tiempo hacía sobre el miembro, dificultando el retorno cir­
culatorio. . ,  .

Los signos del aneurisma eran evidentes, mas no se 
podia determinar con exactitud, si el tumor se estendia 
solamente á la arteria sub-clavia, ó si se prolongaba a la 
axilar. Pero ocupaba evidentemente toda la arteria sub-- 
clavia, y es muy probable que hubiese dilatación del
tronco braquio-cefálico, si bien la carótida primiva pare­
cía normal.

Considerando imposible la compresión en este caso y 
la ligadura por el método de Brasdor muy peligrosa a 
causa de las alteraciones ateromatosas que podían existir 
en la axilar, M. Levis recurrió á un nuevo medio para 
provocar la formación de coágulos en el saco. . ,  , , , 

Este medio consi^te en introducir en la cavidad del 
aneurisma d través do un tubo capilar, cierto numero de 
crines, las unas después de las otras.

Levis pensó que las crines, que sufren muy lentamente la
descomposición, y que aunque la tengan, no determina 
irritación ni supuración en los tegidos vivos, son capaces 
de oponer un obstáculo suficiente para dar lugar a la for­
mación de coágulos.» , TT •, 1 T '

«Cárlos Moore, cirujano de Middlesex Ilospilal en Lon­
dres, habia ensayado con el mismo fin ia introducción en 
un saco aneurismálieo de un hilo de hierro. Mas los doc­
tores DouviUe y Murray ensayaron sm éxito este trata­
miento en dos casos. ,

«La operación ideada por Levis fue practicada el lo  de 
Octubre de 1&73 en Fensilvama Hospital. Las crines se 
introdujeron por medio de una fina aguja tubulada iniun- 
dida en el saco. Se pasaron 24 pies y nueve pulgadas d 
crin sin dificultad dentro del aneurisma.

Según toda probabilidad, esta masa fue en gran parle 
arrastrada por la corriente sanguínea hacia la P®:
riférica del aneurisma. Sea como quiera, los latidos üei 
tumor disminuyeron de una manera marcada, asi como
el pulso de la radial. . ,

Después de la operación, la disminución ha continuado, 
ellumor ha ganado bastante en consistencia, el dolor eo

enfermo parece resultar de la presión de la masa solidifica­
da del aneurisma sobre la parle superior del pulmón dere­
cho. El enfermo en efecto arroja algunos esputos colorea­
dos de sangre.»

[Se continuará.)

C O R R E SPO N D EN C IA  E X T R A N JE R A .

y ño Srila prTsenlado ningún slutoma sospechoso 
Mas como por olro lado, el pulso radial ni los latidos de 
aneurisma han desaparecido completamente, y como ei 
peligro déla supuración del saco no ha pasado, no pode­
mos decir cuál será el resultado definitivo.»

En el número del 8  de Noviembre del mismo ano, aiia-- 
de el Philadelphie medical Times los siguientes datos: «Li 
tumor se ha hecho más duro y los latidos han cebado en 
el saco y en la radial. No se Presentado 
tocal en el interior ni en las proximidades del aneurisma, 
ni ha resultado ningún inconveniente de la suspensión de 
ia circulación en la subclavia y axilar. El dolor ha des­
aparecido por completo. El único inconveniente para 1

Sr. Director del Siglo Médico.
Vuelvo á anudar mis tareas, dirigiéndole nuevas é 

importantes noticias acerca del notabilísimo caso de es- 
clerodermia, empezado á publicar en el numero 1.083 
del periódico que con tanto acierto Y. dirige. El des­
g r a c i o  fin de nuestra infortunada enferma, nos propor­
ciona la ocasión de hacer nuevas investigaciones sobro 
esta entidad patológica, de la cual la ciencia registra aun 
limitadas observaciones.

Pero este trabajo de suyo delicado y dificil, solo es 
para cabezas privilegiadas como la del inteligente é ilus­
trado Dr. Duguet, quien se ocupa en estos momentos do 
redactar una brillante memoria, en la que trata con es­
crupulosa minuciosidad esta enfermedad, laq u e  en bre­
ve verá la luz pública. La fácil ^luma del Dr. Duguet y 
sus profundos conocimientos médicos, unidos a su dila­
tada práctica, contribuirán á aclarar indudablemente 
este punto nebuloso de la ciencia. De esta memoria daré 
á V. oportunamente conocimiento. , , - ,

En su consecuencia, rae limitare á continuar la histo­
ria comenzada ya, completándola con la autopsia pracli- 
Cddd 3V0F

Este caso tan notable ha producido tal efecto, que la sa­
la Sania Clara ha sido estos dias el rendez^vous de doc- 
tores franceses, portugueses y rusos, quienes confesaro.i 
no haber visto otro semejante, pues en este se presento 
la atrofia muscular, no señalada aún  por Alibert, quee»el 
que hasta ahora ha tratado con mas acierto esta enter- 
medad, á la  cual dá el nombre de escrofulo-momici, por ser 
en efecto el aspecto que presenta el enfermo, el de una 
verdadera momia. Ya le enviaré el nuevo procedimien o 
que para la estraccion de la catarata, emplea el eminente- 
oftalmólogo Dr. Galeswosky.

Se repite de V, afectísimo amigo,
Francisco Sobrino.

París 8  de Octubre de 187-S.

Notable caso de esclerodermia.

(Conclusión.)
La alteración muscular que hemos señalado, se eslien- 

de á los diferentes grupos de músculos del hrazo Y ante­
brazo- aparte de la disminución de volumen de esto», se 
observa una especie de retracción muscular que no es el 
efecto de la piel esclerosada al niyel de las articulaciones, 
sino más bien délos músculos mismos. A fin de no m o ­
lestar con ejemplos, citaremos tan solo la 
ceps. que impide la estension del antebrazo sobre el bra­
zo y que determina una cuerda muy tirante que levanta la

La alteración más notable, es evidentemente la de los 
músculos pectorales. Se sabe que en los individuos samDs. 
estos rodeL  el pecho, determinando 
ménos notables; pues bien, en nuestra enferma esta ele 
vacion es reemplazada por una depresión muy rnamfiesU. 
Hemos examinado con bastante atención el estado dé la  
sensibilidad de su piel, y no hemos podido apreciar nin­
guna alteración. Sus dolores son muy soportables; su es­
tado general parece haberse estacionado desde hace algún 
tiempo L  notar modificación alguna en sus síntomas: 
ñ ñ T e ,  come poco, poro esperimonta do vez en ciando 
latidos cardiacos muy frecuentes e irregulares.
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Aunque no presenta trastornos físicos, su carácter no
se ha modificado lo más mínimo.......

Este era su estado hace tres dias, cuando súbitamente 
se vé acometida de un sincope, y con él espira... En 
.nuestro concepto la gran presión que sobre los vasos y 
nervios ejercía el infarto considerable del cuello, debe ha­
ber determinado aquel.

En el exámen de la sangre, que con el auxilio del mi­
croscopio practicamos, hallamos que !a composición de 
ésta no difería en nada de la del estado normal.

Autopsia. (Hecha por el Dr. Duguet 50 horas después 
de la muerte, y auxiliado por los internos Sr. D. E. üéf 
faux y D. E. Ladmiral.)

Rigidez cadavérica muy pronunciada: la piel de las m a­
nos y pies puede levantarse ligeramente; de lisa que era, 
se hace ahora rugosa. Las cicatrices son simétricas en los 
dedos de las manos. La articulación de la falange del dedo 
gordo del pié derecho, nos presenta la cicatriz de una 
ulceración reciente. El cuello mide 53 centímetros de cir­
cunferencia. Las mamas están bastante desarrolladas. La 
areola del pezón tiene un tinte moreno, análogo á la 
coloración de los pechos de una mujer multípara; la piel 
está lapizada de una ligera capa de tegido adiposo. Los 
músculos del abdomen están pálidos. Los pectorales dere­
chos adelgazados, y de un aspecto amarillento que con­
trasta con la coloración de los demás músculos. La parle 
que se inserta en la clavicula, aunque pálida, se aproxima 
á la coloración normal. La que se fija en las costillas, es- 
ternon y cartílagos costales, es la menos e.«pesa y más 
amarillenta: la porción humeral no varia. El deltoides 
esta adelgazado y pálido, pero menos que los pectorales; 
el bíceps, sin estar tan amarillo como estos, no tiene aún 
el color rojizo del deltoides; su retracción impide visible­
mente la estension del antebrazo sobre el brazo.

La inserción superior del supinador largo, es comple­
tamente blanca con relación al tríceps; sus fibras superio­
res están totalmente alteradas; las inferiores lo están me- 
Dos. La aponeurosis del bíceps, está tirante y se opone 
a la estension. El pronador redondo, pálido, amarillento 
■y muy alterado.

A pesar de haber seccionado las aponeurosis del bíceps, 
la extensión no se obtiene por completo. Todos los llexo- 
res están atrofiados y pálidos: los eslensores más oscu­
ros, casi normales. El braquial anterior no está alterado 
El pectoral izquierdo está más enfermo que el derecho v 
parece bastante (según la feliz espresion del Dr. Ball’ á 
quien M. Duguet invitó á presenciar la autopsia) al mú^cu 
lo cutáneo.

El pectoral menor se encuentra igualmente interesa­
do El deltoides, muy pálido y atrofiado. Los intercosta­
les rojos y sanos. El bíceps izquierdo un poco menos al­
terado que el derecho. Los músculos de la eminencia te­
nar, perfectos: los de la hipolenar, descoloridos, pero 
tanto estos como los lumbricoides, conservan su volumen 
nOTmal.

El palmar mayor está muy distendido, y apesar de la 
sección practicada en los flexores, no se consiguen es- 
tend‘?r completamente los dedos. Todas las articulaciones 
de las fjlanges están luxadas; la superficie articular de 
estas, privadas de cartílago. El tegido fibroso, retraído* y 
se confunde con la piel por medio de adherencias íntimas 
al nivel de las ulceraciones mencionadas. En todas las de’ 
mas articulaciones, los cartílagos están íntegros. El dia- 
íragma está también pálido y adelgazado.

En cada cavidad pleurílica se encuentra un derrame se ­
roso cetrino, cuyo contenido asciende á 500 gramos próxi­
mamente. Los pulmones, sostenidos liácia atrás por me- 
dio de adherencias; su tegido, pálido y edematoso, con 
adherencias por sus lados.

bronquio derecho, están 
rodeados de ganglios voluminosos, cretáceos. El pericar­
dio, que esta considerablemente distendido, contiene 
igualmente otros 500 gramos, de un líquido cetrino. El 
corazón voluminoso, redondeado, y su vértice formado á

espensas del corazón derecho: la aurícula de éste lado
QlldlldCld,

En el corazón derecho se encuentran coágulos flbri. 
nosos; las válvulas se dibujan en la superficie de estos

Coágulos idénticos se hallan en la aurícula izquierda 
i\o hay alteración en la válvula auriculo-ventricular El 
corazón izquierdo encierra también otro coágulo, pero 
menos voluminoso. El orificio aórtico no presenta parti­
cularidad alguna: el mitral, ateromatoso, pero sin estre­
chez, ni insuficiencia. El bazo que es normal, ofrece una
igera periesplenills. El hígado baja más allá de las cos­

tillas falsas: la vesícula encierra una bilis negra, espesa v 
abundante. Los riñones están alterados; la sustancia cor­
tical tiene una coloración pálida, salpicada de puntos ro- 
JOS, como equimosada, y sobre todo con degeneración 
grasienta: ligeras hemorragias se presentan en su super- 
iicie, principalmente en el izquierdo: pequeñas exudacio­
nes librmosas flotan en el abdomen: no hay ascitis. El 
Utero es muy pequeño: ovarios normales; páncreas, sano. 
Los ganglios mesentéricos voluminosos: los axilares
enormes á la derecha, menos voluminosos en el lado iz­
quierdo, Los de la región cervical son mayores, v dise­
minados en gran número alrededor del cuello, levantan 
el esterno-cleido-mastoideo; son duros y se unen á los 
del hueco de la axila por una parte, y por otra á los que 
rodean la traquea, yendo á perderse en el vientre en donde 
se encuentra uno muy voluminoso por debajo del dia- 
íragma. El encéfalo y la médula no parecen estar altera­
dos; lo u m eo q u ese  observa es cierto grado de edema 
en la pia-mater. En cuanto á las investigaciones micros­
cópicas de los principales órganos, y en  particular, délos 
centros nerviosos, el Dr. Duguet nos las comunicará más 
adran te, tan pronto como las haya practicado.

Esta es precisamente la enfermedad es­
tudiada por A hbert y á la cual llama escrófulo-momia.y 
solo desde los recientes trabajos del Dr. llorteloup Dalí 
es cuarido se ha dado una descripción más completa. Las 
dos tesis publicadas últimamente por.los Sres. Goilerez 
y Lagrange, han contribuido á dar nuevas luces añadien­
do modernas observaciones á las ya publicadas. Nonos 
ocuparemos pues de la parle  histórica de la cuestión,y 
sí solo de dos principales puntos de nuestra historia no 
señalados aun en los casos publicados hasta el día.

Estos son los siguientes: I.® La presencia de un infarto 
ganghonar considerable, coincidiendo con la escleroder- 
mia: este hecho no ha sido señalado en ningún caso an­
tes por e! contrario, estas dos enfermedades parecen re­
pelerse: Ahbert pretende haber observado S  e Z á -  
dencia toda vez que describió este estado patológico.

de^escrofulo-momia. Nos limitamos á re. 
cordar el hecho, añadiéndole al propio tiempo la debid* 
importancia. En segundo lugar, no se ha señL do  tampo­
co la alteración muscular, y si hojeamos la tésis de ta- 
grange veremos en ella que los músculos no son ataca­
dos; tal vez, los casos por él observados le hayan condu- 
cido á es a Opinión; pero si por fortuna hubiese vino el 

afirmarlo asi, hubiera por el contrario 
añadido que los sistemas lodos, (ales como la piel, los 
músculos, huesos, etc., pueden ser asiento de esta enfer-

T> ' íc» j  ,-v . F ranci-sco Sobrino*París 12  de Octubre de 1874.

B IB L IO G R A F ÍA ,

Tratado del diagnóstico quirúrgico por el Dr. Macleod, 
traducido por el Dr, Hernández Poggío (1).

patología esterna se presta al 
diapnóstico de las lesiones quirúrgicas la atención que re*

nnni? ea octavo mayor de unas 400 páginas, de buen
Cádiz, librería df Vides, á 50
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nuiere, pero como este es solamente uno de tantos puntos 
de vista del estudio de cada enfermedad, sufre necesaria­
mente el fraccionamiento exigido por la distribución sis­
temática del cuadro nosológico, y no se le comprende asi en 
su unidad, ni en las relaciones necesarias de sus diversas 
Darles. Es sin embargo el diagnóstico en cirupa bastante 
complicado en ocasiones para merecer una atención par­
ticular, ofreciendo á veces diücullades quese han demos­
trado cumplidamente por distinguidos observadores. _

La ciencia que se enriquece no menos que por el nume­
ro de sus datos, por el orden de su esposicion, ha ido poco 
apoco multiplicando sus procedimientos, y asi como en 
patología interna ha creado especialidades de clínica, de 
diagnóstico, de terapéutica; en cirujía ha acabado por ins­
pirar obras dedicadas esclusivamente al diagnóstico. Una 
de estas, v de las más completas, es la del Dr. Macleod, 
cuya versión española debemos á la laboriosidad del in- 
falitiable escritor Sr. Hernández Poggio, cuyas produc­
ciones ilustran tan á menudo las columnas de nuestro pe­
riódico. , ,

Empieza esta obra con una introducción, en la que -e 
trata en general del diagnóstico, del examen de los eniei - 
mos bajo el punto do vista quirúrgico, del valor semeiolo* 
gico de las alteraciones sufridas por las funciones mas 
generales de la economía, y de los métodos e inalrumeii- 
tos de esploracion. Después de esta parte general, pasa el 
autor á ocuparse por órden alfabético de órganos y legio­
nes de las diversas enfermedades quirúrgicas, es presando 
en cada caso los medios de distinguirlas. En esta tarea, lle­
vada á cabo con una severidad verdaderamente inglesa, 
j con la intención práctica que lanto distingue a los escii- 
lores de allende el canal de la Mancha, maniílesla el señor 
Macleod muy buenos conocimientos y un juicio recto, en 
medio de la concisión con que suele tratar de las diversas 
cuestiones promovidas por la materia en que se ocupa.

Los cirujanos españoles tendrán á menudo ocasión de 
felicitarse de poseer este libro de consulta, que podra sa­
carles de muchas dudas, y auxiliarles en la difícil y a ve­
ces angustiosa tarea de formar un diagnostico preciso antes 
de decidirse á adoptar un método curativo, y sobre lodo a 
practicar alguna de las arriesgadas operaciones que suelen 
constituir la sola áncora de salvación de no pccos en-
fermns. . .  ̂ j  i -.m.

Terminamos pues, esta breve noticia felicitando al señor
Poggio por su importante trabajo y esperando que el pu ­
blico médico recompense sus desvelos.

P R E N S A  M E D IC A .

Empleo del hidrato de doral y del m etadoral como
cáusticos.

Desde que en Junio de 1860 0 . Liebreich llamó la 
atención de los médicos hacia el doral, nadie se ha ocu­
pado más que desús propiedades hipnóticas y anestésicas, 
descuidando todos su acción local, en la que tan bencUcos 
resultados puede prestar este agente terapéutico.

En cuanto al metadoral ó doral insoluble que se pro 
seiUa bajo la forma de un polvo grosero blanco,_ apenas 
folublc en d  agua hirviendo, y que se obtiene introdu­
ciendo en un frasco de tapón esraeriíadq doral puro con
cinco ó s«is veces su peso de ácido sulfúrico, no se ha 
usado hasta ahora en medicina, siendo M. Limousin el
primero que ha aconsejado su empleo.

Examinemos, pues, con M. Dujardin-Beauinetz la acción 
local de estas sustancias, y d  modo de em plearlp.

Acción local. Guando se aplica el hidrato de cloral 
sobre la piel v las mucosas en estado sano, se observan 
diferentes modificaciones que pueden ser estudiadas bajo 
los tres siguientes puntos de vista: _ . , •

Acción cáustica; acción modificadora; acción ancalcsica. 
Acción fáw6í tc o .-E l hidrato de cloral aplicado sobre 

1̂  piel húmeda, produce al cabo de cierto tiempo una

flictena más ó menos profunda y estensa según la dura­
ción de la aplicación. Es mas rápida su acción sobre las 
mucosas, yendo en uno y otro tegumeiilo acompañados 
estos desórdenes de un dolor bastante vivo que puede du­
ra r una ó dos horas.

Esta acción cáustica es más manifiesta cuando se inyec­
ta en el teiido celular subcutáneo una solución concentra­
da de cloral, pues entonces se produce una gangrena mas 
ó menos estensa según la cantidad de liquido inyectado, y 
sobre todo según el grado de concentración de la solu­
ción. Este hecho que han podido apreciar la mayoría de 
los observadores, es uno de los inconvenientes ^^^serm s 
que tiene el empleo del hidrato de doral por el método

Pero como se comprende, á medida que m enos can­
tidad de doral entra en las soluciones, disminuye la ac­
ción cáustica, tanto que desaparece por completo cuando
solo se emplea una parte por cien de agua.

Si la piel está desprovista de su epidermis, esta acción 
cáustica es mucho más viva y'doloroáa. En efecto, si 
sobre una úlcera depositamos el hidrato de cloral, se pro­
duce una escara ligera, sem i-transparenle y que se des­
prende con gran facilidad: esta cauterización va acompa­
ñada dé una sensación muy viva de quemadura, que pue­
de persistir durante una ó dos horas y que parece mas 
penosa que las otras cauterizaciones hechas en idénticas 
circunstancias con el nitrato de plata.

Si se examina en los animales inferiores y sobre las 
preparaciones histológicas la acción local de esta sustan­
cia sevé que reside, como Magnaud lo había demostrado,
en ia coagulación de las sustancias albuminoidep.

Acción m odi/icrtím .-Depende casi por completo de las
nuevas propiedades que, según MM. Hirne y Dujardm-
Beaumelz, posee el hidrato de cloral. Por medio de riguro­
sas esperiencias, fáciles de repetir, han probado estos se­
ñores que bastaba colocar las materias albummoideas en so* 
luciones muy diluidas de cloral para impedir toda altera- 
don  ulterior de estas sustancias; asi es que la sangre, los 
músculos, la fibrina, la albúmina, la leche, colocadas en 
estas condiciones no sufren ninguna fermentación, y lo 
mismo sucede á la orina, pues la presencia del cloral im ­
pide su descomposición.

Esta propiedad antipútrida y antifermentescible, unida 
á su acción ciustica, hace del cloral uno de los agentes 
modificadores más activos, pudiéndose sacar gran partido 
de esta doble acción para utilizarle en la curación de las 
úlceras de mala naturaleza, sobre todo en las gaagreno-

^ ^ y c c f fa íS ít ís ic a .— Esta acción local es hace tiempo 
conocida, pero MM. Horand y Pendí son los que mas 
se han ocupado de ella. Han inyectado doral en los tra- 
yectos fistulosos de los tumores blancos o lo han aplicado 
sobre las úlceras que dejan los vejigatorios y l‘f  
apreciar la disminución y aun la desaparición de loa do­
lores locales, siendo para estos señores su perior su acción 
sedante local á la del clorhidrato de morfina aplicado en 
las mismas condiciones; razón por la cual a c o j a n  
empleo del primer medicamento, no solo en las neura -  
gias, sino también en las úlceras dulorosas y en los can­
ceres ulcerados inoperables. ,.„i i

La acción fisiológica local del mctacloial c . ideiil ca a 
la del hidrato, pero mucho menos enérgica á causa de s u

‘“t o í o l *  - E l  uso del hidrato de doral en sus-
tancia. presenta ciertas dificultades qne provienen sobro 
todüdeJa  demasiada delicuescencia de este cuerpo. Asi 
es que Dujardin-Beaumelz habla pensado en envolver los 
fáplces de doral con una ligera capa de 
deteste modo se altera rápidamente y la envoltura iio im ­
pide &\ que se funda bajo la influencia de

M Limousin, quese ha ocupado mucho de las piepa- 
racio'n^ farmacéuticas del cloral. fabrica hace ya tiempo 
una especie de bugias.-pennilasenos la comparación,-  
cubiertas de una capa de parafiua y aunque superiores i
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los lápices áiues mencionado?, presentan también el in­
conveniente de ser muy susceptibles á la temperatura es- 
teríor, y de blandas que están en verano, se vuelven duras 
y quebradizas en invierno. Bl problema, pues, de las 
barras o lápices de hidrato de doral no está todavía re­
suelto y es susceptible de nuevas investigaciones.

En cuanto á tas soluciones, se pueden variar al iníinito. 
Las que usa Dujardin-Deaumelz son:

1.‘ Cloral.. log ram os. 2 .“ Clora].. 10 gramos.
Agua, . 1000 — Agua. . 500 —

M. Martineau las combina con el alcoliolado de esencia 
de eucaiiplus para aumentar su poder desinfectante. 
He aquí su fórmula;

Agua cloralada al centesimo..............  1.000 gramos.
Alcoholado de esencia de eucaliptus—4 ó 5 cucharadas.
En ciertos casos se disuelve el doral en la glicerina y 

se aplica como tópico en las úlceras ó en inyecciones:

.......................................... 1 0  gramos.
Glicerina..................................... 5 0  —

De cualquier modo que sea, ora disuelto en el agua ó en 
la glicerina, ora adicionado al eucaliptus, el hidrato de 
doral se emplea en estos casos ya en inyecciones en las 
cavidas supuratorias cerradas, ya en aplicaciones locales 
sobre las úlceras, y según el efecto que se quiera obtener 
asi se aumentará más ó menos la cantidad.

En cuanto al metacloral se le aplica en polvo sobre las 
ulceras, como el iodoformo, a! que está llamado á reem ­
plazar con grandes ventajas, pues es tan enérgica su ac­
ción modilicatríz y no dá el olor tan vivo del iodoformo, 
que es un gran obstáculo para el empleo de esta sustancia 
en la práctica particular.

Por íin, el metacloral puede mezclarse si es demasiado 
viva su acción local, con oíros polvos inertes, tales como 
el siibnitrato de bismuto y d  licopodio.

Extirpación de la laringe
Al leer Czerny en el Congreso quirúrgico aleman el año 

1870 un trabajo sobre la exiirpacien total de la laringe en 
el perro, y al concluir diciendo que la operación podría 
ser ensayada sin gran peligro en el hombre, ia mayor 
parte de los oyentes emitieron dudas sobre la posibilidad 
do semejante temeraria empresa.

A pesar de esto el profesor Billrolh acaba de practicar, 
fundándose en las esperiencias de Czerny, esta peligrosa 
Operación, que ha sido coronada por el más feliz éxito.

Tratábase de un profesor de 36 años de edad, afectado 
hacia tres do un tumor laríngeo de naturaleza cancerosa 
y que habla estado sometido á diversos tratamientos desde 
el principio de la enfermedad; ya una vez Dillrotli le ha­
bía estirpado una parle del tumor, y se proponía hacer 
segunda vez la Iraqueo-laringotoinia. Pero abierta la larin­
ge, se apercibió de que su parte superior, así coma el pe- 
ricondro, estaban invadidos por el neoplasma; por lo que 
la estirpacion completa del órgano era la única tabla de 
salvación del enfermo. Después de haberle espuestosu si­
tuación, se le cloroformizó, y acto seguido se dió principio 
á esta arriesgadii y laboriosa operación. No describiremos 
sus diferentes fases; sólo diremos que una vez termiuada, 
se fíjó la tráquea, provislade una cánula, á la piel del cue­
llo, por medio de unos puntos de sutura. Otros cuantos 
estrecharon la laringe en el sentido transversal y pusieron 
eii contacto las superlicies de sección de la pared íarin- 
giana, imposibilitando de este modo la salida de los a li­
mentos por la herida. Las curaciones consistían tan solo 
en lociones repetidas. La supuración era de buen carác­
ter y poco abundante; asi es que la cicatrización adelan­
taba con rapidez, quedando sin embargo en la parle supe­
rior un oriíicio de dos dedos de largo que comunicaba 
con la faringe; pero á pesar de ello, pronto el enfermo pudo 
pasarse sin la sonda esofágica y deglutir con facilidad los 
líquidos y los sólidos con la sola incomodidad de llevar 
con fuerza la lengua hacia atrás.

Asegurada la curación fue necesario pensar en volveri 
uso de la palabra al enfermo por medio de una laringe ar. 
tificial. Con este objeto hizo Billrotli construir un aparalo 
compuesto de tres piezas separadas, á saber; uoa cánula 
traqueal, otra faríngea y otra fonatoria; introdujo la pri. 
mera y la fijó como de ordinario por medio de una cinlj 
pasada alrededor del cuello; después al través de eslj 
cánula introdujo la faríngea, Ajándola á aquella por medio 
de un anillo móvil. Merced á esta disposición, estando 
cerrada la abertura del cuello, las corrientes de aire en \i 
inspiración y espiración atravesaban la cánula traqueal, 
para pasar á la parte posterior de la boca. En la cánula 
faríngea se adapta la fonatoria que presenta dos aberlu- 
ras y lleva engastada en una especie de aro la lengüeu 
resonante, que es puesta en vibración por el aire espirado 
con cierta intensidad.

El aparato está además provisto de un apéndice desli 
nado a reemplazar á la epiglotis y á im pedirla entrada de 
los alimentos en las vias respiratorias. Esta epiglotis se 
mantiene abierta con el auxilio de un resorte, que durante 
la deglución desciende por el juego de las mandíbulas y 
por el peso de Ja lengua. Por lo demás el resorte puede 
adaptarse á la cánula fonatoria ó á la faríngea.

Esta laringe arliílcial es de caoulchouc endurecido y puc' 
de el enfermo por medio de tan ingenioso aparato proteico 
emitir una voz bastante fuerte paradejarse oir de un estre- 
mo á otro de la sala: la voz es sin embargo monótona y 
pronunciación exige grandes esfuerzos.

Naturaleza parasitaria de la pitiriasis capitis.

Debemos al microscopio un nuevo descubrimiento, que 
es indudablemente de utilidad inmediata, pues permite ei’ 
tablecer un tratamiento racional en una enfermedad hasli 
ahora del esclusivo dominio del empirismo. La piliriasú 
capilis pasa á ocupar un lugar en el grupo de las enfer­
medades parasitarias, como ya le ocupaba la pitiriasis dí 
las otras partes del cuerpo desdo el descubrimiento di 
-Eichsted(de Greifswald).

El tratamiento que se aconseja es el sí¿diente;

1 gramo.Turbit m ineral............................
Manteca de cacao............................
Aceite de ricino..............................(aa 2 0 __
Idem de almendras dulces. . .

Se dan con esta pomada dos fricciones diarias y se lavi 
tres veces por semana la cabeza con jabón.

Bueno es además llevar cortos los cabellos y limpiar la 
cabeza con un cepillo con el objeto de quitar todas las 
película?, quedando de este modo al descubierto los pa­
rásitos. La dosis de turbit puede también aumentarác siu 
inconveniente hasta 4 ó 5 gramos por onza de escipiente-

FORMÜLAUIO.

Tratamiento de la phlegraatia alba doleos.
El Dr. Capenrau cita once casos en los que ha em­

pleado la Iremenlitia tanto al interior—sin indicar h 
dosis—como al eslerior: las aplicaciones esteriores se ha­
cen por m ediojle franelas empapada? con esencia. En va­
nos casos ha añadido d este tratamiento el hierro, el atii'J* 
maco, el clorato de potasa y los polvos de Dower.

Acido carbónico. 
Hidrato de clora)

Contra la odontalgia.

'jsolucioii saturada.

¡aa 15 gramos.
Extracto Anido de acónito.
Aceite esencial de menla. .

M. s. 3 . y coloqúense en el diento careado unas hilas 
empapadas con esta preparación.

D. Ezee 
y cirugía, 
desea íog 
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P A R T E  O F IC I A L .

M ONTE-PÍO FA CU LTA TIV O .

SECRETARIA. GENERAL.
ANUNCIO DE ADMISION.

D. Ezequiel Carballés y  Pesquera, licenciado en medicina 
y cirugía, residente en Yiliasequilia, provincia de Toiedo, 
desea ingresar en el Monte-pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y a 
fio de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. U , cuarto principal.

Madrid 6 de Octubre de t874.—El Secretarlo general, Es­
teban Sánchez de ücaSa.

V A R I E D A D E S .

Necrología.
Una nueva pérdida hay ^uo añadir á las muchas que 

va esperimentando la medicina patria. El Dr. 1).
Salazar, antiguo catedrático de la Facultad de Madrid, ha 
fallecido en la madrugada del día 23. después de una pe­
nosa enfermedad, que desde hace cuatro años le tenia 
completamente alejado de la ciencia y de sus amigos y 
discípulos. Al leer el nombre del antiguo maestro, mu­
chos corazones latirán bajo la impresión tristísima pro­
ducida por la muerte de un buen práctico y escelente 
amigo, Y lodos encontrarán justificadas estas corlas lineas 
(lue dedico á una persona á quien por muchos conceptos 
debía esta última atención que á los muertos reservamos.

Fuera prolijo escribir aliorala historia de nuestro buen 
amigo; muchos viven aun que recuerdan sus hechos en la

cUnica quirúrgica, y una clase entera de profesores elogia 
á cada momento su pericia en las operaciones y 
silo gusto y delicadeza que lema hasta en las cesas más 
pequeñas; no he conocido estos tiempos, pero por muchos 
conatos he oido este elogio, y repetirle. Las
vicisitudes de nuestra enseñanza publica casi siempre con­
trarias á la ilustración délos jóvenes, llevaron al ür ba- 
lazará otras cátedras menos cultivadas por el, Y so ? a 
fuerza de ímprobo trabajo pudo cumplir con su 
y ser agradable á sus discípulos, dejando 
Ltudio en alguna de sus obras. Muchas veces le he «ido 
quejarse de los sinsabores que le había prop r̂ mnado 
la enseñanza, y no contribuyó esto poco def^^^rle 
y abatir su espíritu en los últimos anos, a ejandole antes 
de tiempo de la vida pública y del cultivo de la ciencia en
que tamos servidos podía aun prestar.
 ̂ Dedicado últimamente al cuidado de su familia, edu* 

cando con esmero á sus dos hijos, pocas personas se ha­
brán acercado á él que no hayan quedado p re n d ^  de 
su carácter, que no hayan sido
nudo servirles; los infortunios desconocidos, las miserias 
ocultas, eran pronto socorridas con mano prodiga. Y con 
misterioso sigilo. D. Patricio Salazar no necesitaba so­
licitudes ni recuerdos para servir á nadie; si  ̂
estuvo en posición de poder hacerlo estendió su henefica 
influencia donde creyó que debía hacerlo y este era su
más legítimo orgullo. j nr «5-íIa.Conocedor yo de las escelenles prendas del Dr. bala-
zar, he creído debía ser el intérprete de sus amigos y dis­
cípulos para rendir este último tabulo a Ja memoria de 
quien en vida supo hacerse acreedor, al justo elogio des 
?ues de muerto. Reuniendo para mí las dos circunstancias 
de maestro y amigo, he querido esta muestra de r e ^  
to al que dedicó sus ratos para mi enseñanza, se^un debe 
hacerse siempre con los buenos maestros. Gomo ami^o 
evoco religiosamenle su recuerdo, vierto una en
su memoria y ruego al Supremo
no el alma del que en la tierra cumplió tan fielmente con
sus deberes. _

F rancisco de Cortejarbna.

RESIÍMEN DE L iS  OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS VERIFICADAS EN EL OBSERVATORIO DE MADRID.

FKGHáS.

1874.
OctuTire.

BAEÓMETRO

)¡as.

a

TERMOMETRO*

mm
706.3
708.4
707.2
703.8
705.8
707.2
705.0
706.8
708.4
710.0

P B §■ 
Sr  »

B y l
B g í

11*.4 
12.0 
17 .3 
19 ,4
17 ,6 
16 .5 
14 ,9 
14 .9 
16 ,7
18 ,6

V n

17°.8 
21 .9 
24,6 
26,9 
27 .4
2.5 ,6
21,1
23.5 
26,0 
27.1

8°,6
4.6
9.7 

13 .0 
13 ,3 
10 ,1
9.4

10 ,6
9.8 

13 .1

9°,2 
17 ,3 
14 .9
13 ,9
14 .1
15 .5 
11,7 
12.9
16 ,2 
14,0

22®,4
2.5 ,2 
29 ,0 
88 ,2 
36 ,8
35.5 
26 ,0 
35 ,5
37.1
39.2

6^9
0.2
7.0 
9,8 

10 .9
8 .6
3.7
8.7 
5 ,9

11.0

15®,5
25 .0 
22 ,0 
28 .4 
25,9
26 .9 
22.3 
26,8 
31,2 
28 ,2

Dirección 
y velociJnJ del 

viento.

0-N-O.
O.

O-S-0.
ü-S-0.

ü.
S-0 N-F 
O. S-0- 
O-S-0. 
S-S-K. 
K-N-E.

k
628
367
605
391
293
348
481
195
282
313

ATMÓMETRO.

Agua

evaporada.

ESTADO

del cielo

5,2

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S '

Dias.
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Buenos deseos.
Si crédito ha de. darse á lo que dicen los diarios políticos, 

hallegado el caso de que una autoridad pare mientes en el 
escándalo con que un año y otro se están infringiendo las 
leyes sanitarias, y recuerde que merece la salud pública 
alguna atención. ^

No sabemos si por haberse llevado el bombo v la Gro­
tesca y aun estúpida exhibición hasta el escenario de un 
teatro, ó por efecto de la reprobación general respecto á 
Jos recursos, cada dia más originales y crecientes, del 
charlatanismo, o con la mira de evitar la estafa r/ue se 
disfraza y oculta bajo el traje del humanitarismo, ha 
caído en la cuenta el Sr. Moreno Benitez, gobernador de 
Ja provincia de Madrid, deque toca ya tanta libertad en 
monstruoso y aciago desenfreno, y recordando que hab¡a 
en el desván gubernamental, arrumbados y cubiertos de 
telarañas, unos trastos viejos que se llaman Junta provin­
cial y Subdelegados de sanidad, ha mandado desempol­
varlos, y aun aseguran que ha comenzado á ponerlos en 
uso y se trata de su restauración.

Hasta el presente no se advierte el menor resultado de 
esa tentación de órden y buen gobierno, siguiendo las co­
sas como estaban; pero ya nos ocurre que la cosa ofrece
diíicuUades, y harto sabemos que no se ganó Zamora en 
una llora.

Sin embargo, conocemos los tiempos bastante bien 
Jiara presumir fundadamente que todo se reducirá por 
nilimo a laudabilísimos aunque vanos deseos.

advertir que va ya acercándose el 
desorden á aquel grado requerido para ocasionar en la so- 
ciedad, y en el gobierno que lieneel encargo desu defen-

A “ á tan funesto
desvario. Aun falla buen trecho que recorrer por la senda
del inal, hasta que se aplique saludable remedio, vde pre­
sumir es que se recorrerá al cabo; pero comienzan á sen­
tirse los electos, y debemos esperar lo demás por la iii- 
tervencion del fatalismo. ^

Posible es que la Junta de sanidad consulte al goberna­
dor algunas laudables providencias de más ó menos fácil 
ejecución, y también que se esriteá los subdelegados para 
que comiencen á forcejear de nuevo, yprocuren ahuyentar 
del cuerpo de la desfallecida humanidad h  bandaL do 
vampiros que la chupan el dinero con ruina de su salud 
y grave injuria de la nobilísima profesión médica. Pero

^ subdelegados tropezarán con 
tantas dificultades, que sin mucha tardanza caerán rendi- 
dos, sin lograr el menor fruto de sus esfuerzos, si es que. 
por efecto de la instabilidad de las cosas, les queda eí 
tiempo necesario para poner á prueba sus aspiraciones.

llenen  que afianzarse más, mucho más, el orden v la 
autoridad para llevar á debido cumplimiento las muy im ­
portantes providencias sanitarias que mantienen el ñeco- 
sano deslinde entre las profesiones médicas, v penan 
aunque con escaso rigor, al curanderismo. Y es necesaria 
también una previa y bien meditada reforma en el ramo 

La verdad es que desorden tan espantoso en este punto 
como el que en España presenciamos no le hay en nación 
culta de la tierra. Rellejase en él con exactitud maravi- 
Jlosa el estado de desconcierto en que so halla el pais v 
no so presuma que emana de los seis años últimos, aun­
que durante ellos haya lomado el mal formidables creces 
sino (jue comenzó hace la friolera de cuarenta años, desdé 
que empezamos a regenerarnos..,

¿Por qué, ya que somos tan pertinaces imitadores de lo 
que en otras naciones se hace, sobre todo en Alemania 
no seguimos, asi en la enseñanza como en el ejercicio dé 
as profe.oaes mddicas. á la Prasia? Asi ver amos nue 

s legislación ce que
ta n to t  sirvo w '' 'I"" eiUusiasmaranto y sirve do modelo, no solamente se conserva la vi­
sita periódica de las oficinas de farmacia, si no. lo que es
istabloíoobi'* aulorizacion superior para

IV |- -
ipresent

¿No se amere lomar por mode'o á la Alemauia, p» ¡¡¡ó to  
firiendo el /Ír/iínn de Francia-í* Pues véase como el gobS l a  del s
no francés pregunta a la Academia de medicina qué ha (j.
entenderse por remedio secreto ó específico, con la piado! a semana 
sa mira de imponer una decente contribución á los^ tala iicaa en f
S n u M ^ r í l^ ó i-h r  hacerlos indirectanienlt lolestos
repulsivos al publico, y pásese luego la vista por el si. L son  p
de dne traducimos de un periódico médico se ....... .

«En su audiencia de 28 deÁgDsto de 1874, el tribuna 
de primera instancia de Evreux, procediendo correr, 
cionalmenle, ha condenado al señor Dupérier, farmaceú'. 
tico en Vernon. á diez francos de multa por dos conlra. 
venciones de ejercicio ilegal de la medicina, y á quinien 
tos trancos de mulla por un delito de expendicionáe m -
S r S c o  ^ CoííijjMes/as sin prescripcm

Guando haya en España tribunales que asi apliquen la 
ley, podran servir de algo los esfuerzos de los Subdele­
gados de sanidad... ¿Qué lograran ahora estos, denuncian- 
ao en nano ciertas escandalosas trasgresiones, si después de 
todo han de quedar impunes? Atraerse enemistades, con­
citar odios y venganzas, por demas fáciles en una socie­
dad tan perturbada como la nuestra.

Los deseos son sin embargo de aplaudir, y por nuestra 
parte no escasearemos ol aplauso.

Utilidad de la intervención del arte en los partos.
Entre el vulgo, que vé parir á las mujeres muy ame- 

nudo, y aun en países enteros, sin el auxilio de persona 
perita que remedio los varios accidentes que con frecuen­
cia ocurren, es muy común suponer que los comadrones? 
matronas, son,'por decirlo asi, un artículo de lujo v al­
gunos llegan al estremo de sentar que allí donde hav más 
y mejores tocólogos es justamente donde ocurren mayor 
numero de desgracias consecutivas al parto. Ved aqui un 
error muy parecido á aquel en que incurren los que pre­
sentan análogo argumento con relación á la medicina

muy notable recientemente publicado 
por el l)r. Mateo Duncan sobre las enfermedades puerpe­
rales, que tan grandemente concurren á aumentar la cifra 
de casos desgraciados, presenta muy curiosas observacio­
nes que acreditan la inmensa utilidad de la intervención 
del arte, aun reconociendo que algunas otras causas ten­
gan parte en los resultados que ha obtenido.

Entre las mujeres chinas muere de resultas del parto 
1 de cada 12; en Nueya-York 1 de cada 35; en Prusia 
I  de 8 -í, en Finlandia 1 de 106; en Noruega 1 de 131; en 
Inglaterra 1 de 120  y en Francia 1 de cada 2 1 2  según 
M. Leíort. °

No conceptuamos como muy exactos estos datos pero 
ami cuando solamente sean aproximados no carecen de 
significación. ¿Que resultados daría una estadística fiel en 
países aun más incultos que la China?

^rte de partear, bien conocido y ejer- 
í  ^  prudencia, es tanto más importante
cuanto que puede salvar a un tiempo mismo dos’ ó más 
vidas, una de ellas capaz de larga duración.

GACETA DE L A  SALUD PÚBLICA,

Estado sanitario de Madrid.

“ “ '^‘■‘‘1 conlin oiré- scasa gravedad, dadas las condiciones estacioiia- 
rtíiimatismos articulares, das 

ronqimis, las laringo-traquoitis y las liebres catarrales, 
nro ® ® enfermedades que con más frecuencia se han
n S  j  En los reumatismos domina

_ lado íebril con las exacerbaciones vespertinas carac­
terísticas, pero cede coa facilidad á la admiiiislraciun
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C R Ó N IC A .

■Será ao’radable? Cada día se habla do nuevos proce- 

Saoioñ en ltaoho , casos. El í r l S S  mo!

n n h e c tT lT jS rr rd T fo m k r  compuestos químicos inve- 
como s e \a  dicho; pero 

escrapulosos enfermos que de el f ^ e f  an la

r . £ S  No“d t | ” émos; - - t ó  l^ano el dia

copaiba, cornisones á la coloqumtida o pildoias de aloes tru 
fadas.

Poi^a «né? Se'^un ha dicho un periódico de noticias, van 
a proveerle con urgencia las vacantes queexisten de Subde­
legados de medicina, farmacia y  veterinaria.

Grado de doctor. Se veriíicó, en efecto, con pompa ya 
deSisal la investidura de doctor que
tro anterior número, presidiendo el acto el Excelent^^^^ 
señor ministro de Marina, y cou asistencia de bne^ 
de doctores de diferentes facultades, y «i® 
notables, entre las cuales deberá contarse en primer lu^ar

'^ N S trfam iso  el Excelentísimo señor 
mé Gómez de Bnstamante, que Pr®=ento al laureando,^^^
nuncio un bello discurso, en que después
importancia del más alto grado acadmnico y 
de que no pierda su antiguo explendo , ^ ‘ y los
cicla carrera literaria del graduando Sr. armac^ ha
disliaguidos servicios que ' V IS ”  cou-

la solemnidad académica. ^

en Madrid proporción mayor.

suelo una pequeña espontáneamente y es
conSdrc;"neTS:;mbrevnlgardem^^^^^^^^^^ 
según las observaciones h ^ ^ ^  con ventaja á la

nieutos confirmen estas promesas. ^
Oposiciones. Han terminado las 0 P ® ¡ e ^  

las vacantes de médicos _ cido^anrobados los
militar; y de 85 que ¿g 43 y 21 han desistidoejercicios de 1\, desaprobados los ue , y

'’ u 's T e iX 'n  aprobados lo han sido
te; Sres, Marianl, Marti. Gacela Aparicio, Eigueroa, torres

l a S e a  L o S á o , Martiiez Yidart, Saez y Fernandez de 
Llano.

Mavece estudiarse. Del mismo modo que lo han lieclio

£ Í ? M a ‘n r  r  S S r í^ le

“ i r s M e to d o  en hSe¿r aplicaciones sobre el tumor con consiste louy u . .¿jg y  magüento do eslra-

¡Ojalá sea verdad tanta belleza'

m,P 4  resDe^e la^ por completo ol-

r e s ía ^ a j i ta l ,  deksnaado 'as

= < « a S K —
digna en que se han colocado.

T»o«-n á loes m aestros. El señor ministro de Fomento ha

enhorabuena á tan sufrida y benemérita clase.lllOraDUBUa a vau. j ---  _

C o S T e S r e ^ í ; ^  ; S a T n % f d S ? o r d e ; ^
reglainento de oposiciones a cátedras. Tejer y destejer...smmmmssmi

”” ,̂ n“ r s t t ^ ‘;!i\s’s í " e L h o t c e s « n o e n . n I l a t e r r a ,

cuarentena con todo rigor. , P . ĝ ĝgtQg como algu- 
r í f . r u u t t r ” rnaTes“T sS s?em kos adversarios de 

las cuarentenas.

V A C A N T E S ,

to eMn. La do e t !  'pa^adS
Illescas, dotada con el snd^ municipal, por la
por trimestres que serán clasificadas
asistencia gralî d̂ ^̂ ^̂  Beneficencia y Sanidad. Los
Í’s" ¿ rl1 e s " d o o t o r e 3  ó licenciados en mcdtc.na y ctru-
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preferidos los que lleven por lo ménos o^lioaños 
de práctica, probado con documentos en debida forma Los
e S d e l  Ayuntaraieuto en el termino de 30 días contados desde la inserción de
fn acompañando copia de sus títulos académicos

’i entendido que loscitadossolicitau-

las acordadal por el
dren"é‘'d"eru‘;eÜ L “óla''“ “ ‘’°‘“‘‘“
f a iv a ir c a L u a r T ^ '^ ^  Alcalde P.esidea.o,
 ̂ de medico-cirujano de Eljas (Cáceres); su dotación 
cÍa^de^ro?fam*¡i^^‘̂ “® S® municipales por la zshloa-

3̂3 pudientes
eM 5Te N o S b ‘;e“ ‘" “" ‘’“ ‘“ “ “ Hdlndes hasta

de médico.cirujano de Torrecillas de la Tiesa ÍCáce- 
ffas’no^bt'ÍT?a"  P®*" asistencia de las fomi-
Laslí t s7 e  & i v S e . '  “ “ ^“““ ‘“^cs

257Desetas'“ níi-“ r “ ‘’“j'‘,“‘’ (Cáceres); sa dotaoioa ÍOÜ pesetas por la asistencia gratuita d e tO á  15 familias
aídeTcOTrtenfe” “ “ las pudientes. Las solicitudes hasta

médico-cirujano de Arco (Cacares); su dotación 
IbO pese as por la asistencia de las familias pobres que el 
Ayantaraiento designe y las igualas con las p E t e ?  Las 
solicitudes documentadas hasta fin delcorrien^te ‘
c io T i\n o n f '^ ‘f® ^®'’P'® {Albacete}; su dota-
Ñ o v iL T e  “ solicitudes hasta el 19 de

médico-cirujano de Solillo de las Palomas ÍTole- 
do}̂  su dotación 150 pesetas por la asistencia g íS la d e s e is
y O ^ é c in r ^ r ? /  i:*®'Smilas con las pudiente?; la población 

—tjJ? d^ ^f.soi^C 'tudes hasta el 19 de Noviembre.
dos de medico-cirujano de Villamavor de 

l í a s S S a  su dotación 1.028 pesetas 38 cLtiraos poria asistencia de los pobres de uno de los dos distritos v i 7sn
á que ascenderá las igualas coa los veciuos pudtauteV Las solicitudes hasta fin del corrieute. puuienies. Las

-j-La de médico-cirujano de Alranniente ÍHuesraV <n d«
tacjou 40 cahíces de trigo. Las solicitudes l is ta  fu 'd e l co?:

—Las de médico y cirujano de Lucainena fAlmeriaV do-
perciM^ndo *̂® municipales,percibiendo de las mismas el medico dos terceras nartps v
una el cirujano. Las solicitudes hasta el ifl da Noviembre^

dernos^ ^‘‘Partido el prim ero, segundo, tercero y cuarto coj.

librería de D. Cirios BailIy-BaiIIie^e.pl^ 
zade Santa Ana, numero 10, Madrid. (p. y

O B B A S  D E  M E D I C I N A ,
CIRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL

Y OTRAS CIENCIAS.

Se proporcionan d los suscrilores de E l SraLO Médi­
co, con la rebaja de un 10 por 100 de los precios w
S Q  S € H ( I í ( Í Í I m

SE VENDEN EN LA ADMtNISTIlAClON DE ESTE FERIÓDICO.

ANUNCIOS.
D E

U Sffll í  DE SE TBimiIElO
FOR EL DOCTOR

DON JO S K  E U G E N IO  O LA V ID E,
Médico del Hospital deS. Juan de Dios.

Un folleto en 8.» con una lámina. Se vende á 8 ra en Mu- 
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izqnierdU.

(2Ü8)

Bayard.-£/fl/nfi?itoa de medicina legal, arreglados á It 
kgislacion española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 
mayor con láminas, 10 rs. en Madrid y 12 en provincias.

^ d e  a n a to m ía  d e s c r ip t iv a  d e  cuer-
nano Publicado en París con esplicacionos en caat!. 
llano.—Las aminas de anatomía de Bonamy son bien co-

das. Copiadas del natural con una exactitud y una verdad 
un guia fidelísimo para los estndianta 

íiS^^n? que quieran recordar de pronto los por-

^Tnmo^i “ T  ® casi todas las figuras es mitad natural 
mnlnílfo Ja locomocion (Osteología, Sindes-
mología, Miología y Aponeurología), 84 láminas en 4 * ma-

^ -Ñiia-
TT.bí'®"'® -Apajatos de la circulación, corazón, arterias,
X ^ ra s r^ f i i  lAm- con los nervios yláminas en 4.° mayor, encuadernadas & la ho­
landesa; en negro 120 rs., iluminadas 240.

fdosoftamédica.-jken 8 ., 16 rs. en Madrid y 18 en provincias. toiao

n o ° e ? a ^ ü i t í , ; ^ r ü t r . d n o i d o  al castell.' 
an 8 » ^  con notas._Doa tomos
.erolildas, 5 K l í l ‘d“ d j t o t ’pfo™  ĉ â .̂

g in " a " d t q ^ f a T l - n o “d^" i!- “Saío" Í
S?M ;? 0  : r p r : j L d a a . " ” ‘‘‘' “" ' “ ““ "*■

cn^4. m a,o . á doa 

Fabre. — Tratado

O R T O P E D I S T A .
r« ™ R  residente en Pusrtolhno es elrenombrado ortopedista que con sa nuevo aparato hace ace 
el individuo pueda ejercer las funciones de los miem¿?s 
inferiores con tanta facilidad como si feerm  natu ííle?  ea- 

^®®°Itado con no recibir sus honorarios ¿a^ta
^ Da¿án m il satisfecho da su buen resaltado.

Uarán más porm ñores en esta Admioistracíon (186)

ó resúmen a~enP̂ ar<7a ^ ^ ^ ^ T  ^^^«rmedadea venéreas

S d e rA ? v a ? o  ^  D ° í w Í

mterSíásen^?í?)?xto^'tr^d?íeVd™^*i fijarasno en ei texto, traducida ai castellano por D. fran -

Malgaine.—Traíado d e  a n a to m ía  q u ir ú r a ic a  v  d ^  y ,ru fita
e d S L te " :T r

Matías Nieto y ¡serrano, doctor en medicina Dos to-
M L T rv T n ct r  “ " •  M aS ii y

MADRID: 1874.—Imprenta de los SreB.Bojas, 
TudeecoB, 34 ,p rin c ip a l,
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Y
iaPR O D U C T O S DE LA cASflBñBBEBOM

á Chátillon-sur-Loire (Loireí), Francia.
A L Q U I T R A N  B A R B E R O N

Alquitrán s in  nom bre. A lqu itrán  con el nom bre del com prador.
I os rótulos para el Alcmitvaii con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde mar, gamuza, habana y lila. Expresar bien los 
nombre'^, títulos v señas. El color verde mar se adoptara siempre que no 
se desiírne ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
señas. Precio por mayor, 4 r*.

FU E G O  B A R B E R O N
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S A P E R IT IV O S  B A R B E R O N
Hra caballos, vacas, bueyes y carneros. — Preservativo infalible del colera 

de la volatería. — Precio por mayor, 1 r .
ALQUITRAN R E C O N ST IT U Y E N T E  B A R B E R O N
Von cloridrofosfuto de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.

Precio por mayor, 1 i“.
E L IX IR  F E R R U G IN O SO  B A R B E R O N

Con doridrofosfalo de hierro. — Precio por mayor, 13 r».
Para Fsnaña v Colonias, sirve los pedidos la Agencia franco-española, 

3t, calle "del Sordo, Madríd, la cual remitirá los prospectos y circulares.

TELA VEJIGATORIO ÁDHERIHTB.
(■VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

lia obtenido las más altas recompensas. _
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper-

^’por mavor, París, 54, rae Ste. Croix d é la  Breneria. Madrid, Agencia fran 
co-española, Sordo, 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.

A
F armacéuticos Quím icos, e n  PARIS, r u é  des Ecoles, n® 49.
d e  B rom uro  de A m m onium  puro , conteniendo cada cuclia- 

Lu> rada 1 gramo {Congestiones cerebrales, Eemiplexia, Parálisis.)
^  de B rom uro  de P o ta ss iu m  puro , conteniendo cada cucharada 
^  2 gramos (Eclampsia, Epilepsia, Histérico).

de B rom uro  de S od ium  puro , conteniendo cadá cucharada 
3  1 gramo 50 [Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sueno).

Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.
En Madrid : por mayor, Agencia SevoSSdoISres M« Miauel, S. Ocana, Escolar, Ortega.— ^ovincias, tos aeposuanoi

de la  A g e n d a  fra n c o -e sp a n o la .— B tL^C B.i.onk, Sres Borrell h®». _______

G B A IN S  
efe Santo 

d u  docteur 
F bakck.

V erd ad eros
<~q.T=e A - 3 V Q S  < ie  Suí%L.I_iXJ J-» 

del doctor FRANCK■**

1* El mejor y el mas útil de todos los pur- 
hf- gantes. Noticia gratis. H ay  m uchas im ita- 

oiones. Exigir la firma A. ROITVIERE, en 
tinta encarnada y esta etiqueta en CUATRO COLORES,

París, botica LEPOY.
Madrid, Agencia Franco-Española, Sordo 31, 

3r« ji/. Miguel. S. Ocaña, Borredl-Ortega y Escolar^

ROB CLÉRET fl

!S

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los pn-fesores en arterf, letras y cien­

cias, el clero > magistiadoB, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen uJ 
obtener el titulo y diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pu*-d.?n dirigirse á 
MEd ICUS, calle del R ey , 48 , J e r -  
sey  (In g la te rra .)  __________ _

Polvos divinos antifageóéuicos. Precio,
10 rs.—Para «desinfectar, cicattiz,ar 

y curar rápidamente las «llagas fétidas 
y  gangrenosas, los cánceres ulcerados y 
las lesiones de las partes amenazadas de 
una amputacion.n

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios de la Agencia 
franco-española, 31, cade del Sordo, la 
exal vende por mayor y trasmite los pe­
didos.

A LOá Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo procurailea, puesto á bordo en 

esto puerto, el mejor aceite do ballena 
para la medicina {Okum iecorxs anse'il 
oplmum'), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
tblr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
media büt-lla, á 16 eckillings.

Aaleeund (Norwege) el 14 abril 1874.
P. C. Hobl.

R astillas p ec to ra les  do K ea tin g . 
Remedio universal y el més apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pao- 
den tomarle las personas más delicadas.
,—Véndase en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-españolo. 
Sordo, 31; por menor, señores Borrell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
Ocaña. (A 3,890.)

ISPE C iflC O  CONTRA U  S0ÜDERA.
V. Leriverínd, farmacéutico de 1.* ciase

Su eficacia es constante en todos loa 
casos ele sordera accidental, ŷ  no nece­
sita ningún tratamitnto interior.

Mójese mañana y tarde con este líqui­
do el interior del oido dorante quince 
dias, y  la enra será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numerí sas 
esperiencias hechas en Francia y otros 
paues. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., señores Borrell herma­
nos, Moreno Miquel, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)

r =

R E P tíR A T IV O  AL lO D U R O  D E  PO T A SIO -
spficiaco infaUiiIe coatra las enfermedades secretas, sinlíticas antiguas y 

recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores 
tosos, reumatismos crónicos, etc., preparado por II. C L E llL l, larma

P e d iS ; á la Agencia f  ranco-Espafiola, Sordo, 31; por menor, á 30 rs , seño­
res M. Miquel, tíanchez Ooifia, Ortega, Rodríguez Hernández. (A,

ALCOHOL DE MENTA DE EICQLES.
Exencialmente confortante, de un gus - 

to y  olor muy agradables, goza desda 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es­
tómago, la bilis, cálmalos nervios, disipa 
los dolores de cabeza, combato las neu­
ralgias y favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando su 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y aturdimiontoa. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y provincias 
en casa de los depositarios de la Agen­
cia franco-española, 31, calle del Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite loa 
pedidos. (A)

Ayuntamiento de Madrid



Aviso favorallo
DEL

CONSEJO DE SANIDAD
de Francia.

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos,
óicoB qHe*ejercen su profesion'*8?rUampo jpn'eMo^ pequeños ^ “i*-

. t '. K  t lo " ^ X ír r .'a r a S  i S  't e t e  sS?”.’r  ̂ ""
tíctt, n  donde <« encuentran laj CAPALAS DE bI qüW .^  eT S  ^ las b».
g^pañola, Sordo, 31; por S r... More nM i,ud.EB.ol,r S a n S  O c ^ ^ T ñ ^ L ” ' ”'

JABON BALSAMICO { B .  D . )
DE BBEA DE NOBÜEGA.

p S “ * T  ^ afecciones do la piel.

g S ¿ £
ENFERMEDADES de íaPIEL

LOS GRANULOS
T EL MRABBDE HIDROCOTlLA ¿SIÁTJCA

DE J. L E P IN E ,
fa rm acéu tico  en  je fa  d e  la  m arina  

en  P ond ichery .

ELIXIR ANTI-BEUMATISMAL

DE SARIlAZlN-MiCIIEL,

Son, según el Dr. Ca ênave, médico 
del hospital de Saint Louis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: eczema  ̂psorias, liquen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

pep^ito  general: París, rué de Aniou 
bamt Ilonoré, 56. y  parala venti al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboukir. En Madrid 
Agencia franco-española, Sordo 31* por 
menor, Sres. J . Simón, Borrel), herma- 
nos, 8. Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

do A is .  (F ra n c ia .)

preparado cou vino deMálaga^irofóa- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pro. 
Bidente de la Academia de Artes y 0fi« 
cios, Ciencias industriales do París.- 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por todj 
la prensa medical como el tónico máa 
poderoso empleado para curar la cloroíM, 
la anemia, las pérdidas blancas, la poSrcJa 
déla sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortáloco los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito do los ancianos y devuelvo áli 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué dei 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Oeaña y Ortega.

_ Curación seguray prontado losreuma' 
tiernos agudos y clónicos, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio en Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con nn frasco.
Depósito en Parí?, casa de MM¿ Dor- 

vault et Compagnie, Philíppe Leffevre ot 
Compagnie, y en casa de los principalef 
farmacéuticos do todas las ciudades.

En Madrid, por mayer, Agencia fran-, 
oo-española, Sordo, 31, por menor, á, 
44 ra., Sres. Moreno Miquei, Arenal, 2; 
Escolar, plazuela del Angel, 7; Sánchez 
Ocífia, Príncipe, 13, y Ortega.

PRODUirS HYG IÉNldUES
iDuDocTEURBEIABARnr.

AVISO IMPORTANTE

D E  H IG A D O  FRESCO  D E  BAC A LAO
eníermedades del pecho, afecciones escrofuló* 

ías, tos crónica reumatismos, enflaquecí- —  
miento da los niños, empeines, debilidad 

¡ general, etc.
Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar 

de las falsificaciones.— Exigir la mareade 
fabrica que lleve este anuncio y  que cubre 

I la capsula de cada frasco triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Hoggy Cía.

Venta al por mayor en Paria, 2, rué Castiglione. -  Deno-

|so rd . V . l L e i o r p " d i d ‘.  •  “ “'•" ‘i.

T o n »  FHASCO n n  j a n A iin  n m .* .  
Il.aün t.. llnmado J.IRABE DE DESTIGIO.N, con 
el cuoi se friccionan los encios d« k s niims que 
echan los dientes, que no lleve Je Orma Jel 
De Dolabarre, es una folsiOeacion— Pieoio; iflri 

i'.ai'iM.e AMncaiTicii iiiuiEaicA-i 
Pura los niiios, convaleciemos, personas debili- 
laclas y onciiinns.— Precio': 17 r« y 11 r».

CIMENTO DE OtTTA-I»EnCMA. -  Pera
emplntnor con fucilidoil uno mismo tus muciiu 
cariadas.— Precios : IS r» y  9 i

MIXTUna DENECAXTE Y lUIXTURA 
CEonoF»:\TCA para secar la caries antes dal 
eniploniajo.— Precios: 9 r« y  12 r«.

PARIS : DopCsito central, 1, rué Montmartro.
MADRID, por mayor: Affencia ftanco-csnañol.i. 

Sordo, 3i, por meoot e ,._  u  -r-
colar. Ortega S. Ocafil'"®'

Y PASTILLAS AMERICA- 
l nos del Dr. P a te rso n . -  Tónicos, di- 
gestiyoa , eetomacales, anti-nerviosos.— 
lieputacion universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
le  apotrio, acidez, digestiones pecosa?, 
dispepsia, gitstritis, enfermedades de 
ios intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instiuccio- 

mes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
ía, for^o, 31; por menor, polvos 22 rs,; 
pastillas, 12 ra. Moreno Miquel, Ocafia, 

|Esji.lar y Ortega. (A.)

GOTA Y REUMATISMO
L icor y  pildoras d e l Dr. L aville.

♦ - f  ̂  an tig o to sa  y a n tireu m a tism a l del Dr. Laville de la facul
]«eto titulo reputada infalible desde 30 años acá, no solo con 

tra los ataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bLtan des 
ó tres cuckaradttas para curar los dolores más agudos ^ oastcin dos

Z a p S r ™ ®  falsificación, exíjase la firma del

c o - Í S °  92, r»e du Bao. En Mídrio por mayor, Aaeneia fran-
o o l a r f t S e z ! ’ Ortega, Es-

iSENCIA DE ZAEZáPARRILLA DE 
iCol^rt de la farmacia Colbert en Pa­

rís. Depurativo por excelencia para la 
curación del virus procedente de anti- 
gnas enfermedades y empleado por los 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
franco-española, 31; por menor, á 24 rs., 
señores Borrell hermanos, Escolar, Mo­
reno Miquel, Sánchez Ocafia y  Oitega.
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